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Biodiversidad en la 
ciudad costarricense

El espacio urbano que planificadamente se dedica al 
fomento y mantenimiento de la biodiversidad facili-
ta la conexión ecológica entre los varios territorios 

rurales y/o naturales que circundan la ciudad. Las áreas de 
esta destinadas a albergar biodiversidad cumplen además 
una importante función para sus habitantes: les proveen 
servicios ambientales que complementan los obtenidos del 
lejano entorno natural. Asimismo, la biodiversidad alojada 
en la urbe es fuente de goce estético y tiene un valor simbó-
lico que conforta a los citadinos.

En contraste, la falta de planificación y manteni-
miento de la biodiversidad en la urbe conduce, en el peor 
de los casos, a la ausencia total de ella y, en el mejor, a su 
presencia solo en las áreas que usan los grupos humanos 
acaudalados, reforzando la desigualdad social. Aunque hay 
que reconocer que en las escabrosas riberas de los ríos que 
atraviesan las ciudades lluviosas y de relieve accidentado, 
como San José, viven personas menesterosas interactuando 
con vegetación y fauna remanentes, pero en un escenario y 
apiñamiento de tales sordidez, insalubridad y peligrosidad 
que en vez de sentirse complacidas se sienten abrumadas.

Juan José Pucci. Vista de San José.
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Ciertamente, la biodiversidad en el 
medio urbano costarricense suele encon-
trarse en las riberas de los ríos, en los 
parques públicos, en los jardines particu-
lares, en las aceras, en establecimientos 
públicos –como un campus universitario, 
un zoológico, un relleno sanitario- y en 
terrenos abandonados. Pero los ticos no 
justipreciamos la presencia del arbolado 
ni, en general, de la biodiversidad. Por 
el contrario, el encarecimiento del suelo 
urbano y la “desidentificación” emocio-
nal con este nos han conducido a exter-
minar los árboles de patios y aceras para 
dar más espacio a edificaciones, para 
ahorrar en labores de mantenimiento y 
para evitar las injurias que los árboles 
-mal escogidos y mal plantados- ejercen 
sobre obras de infraestructura deficiente 
y mezquinamente diseñadas. Mas en este 
tétrico panorama merece elogio la Muni-
cipalidad del cantón de San José por su 
labor a contramano.

Llama la atención que en Costa 
Rica, donde los finqueros reciben dinero 
del Estado por no talar sus bosques, don-
de el mismo Estado cobra un impuesto 
por el consumo de combustibles fósiles de-
bido a la contaminación atmosférica que 
provocan y donde se debe pagar un canon 
por descargar aguas residuales; llama la 
atención sí, que en este país no se casti-
gue pecuniariamente a quienes, teniendo 
espacio disponible en sus patios y aceras, 
no mantienen árboles adecuados, y que 
no se premie económicamente a quie-
nes sí lo hacen, para que lo hagan más 
y mejor. Esto no refleja que carezcamos 

de conciencia ambientalista, no. Sino que 
expresa que seguimos siendo inconscien-
tes de “lo ambiental” en el medio urbano; 
ante este continuamos comportándonos 
muy irreflexivamente, como se hace ante 
lo que no requiere cuido.

Y es que en el valle Central, donde 
están las principales y grandes ciudades, 
somos herederos de una arquitectura de 
espaldas al paisaje y a lo verde del entor-
no, que hasta hace medio siglo era abun-
dante. Nuestras tradicionales edificacio-
nes son carentes de terrazas desde las 
cuales contemplar el paisaje, y sus venta-
nas son muy pequeñas y orientadas más 
hacia la calle, para ver a los transeúntes 
y los carros, que hacia los patios con ve-
getación y las montañas boscosas que 
rodean el valle. En este, hasta hace poco 
se vivía en asentamientos humanos muy 
reducidos, estrechamente rodeados de ca-
fetales y potreros arbolados y sin tensio-
nes ambientales, lo cual acaso explica la 
despreocupación por lo verde dentro de la 
urbe. En el rápido paso a esta actualidad 
de asentamientos humanos ensanchados 
y de conurbación, no hemos tenido tiempo 
de cambiar valores y conductas. Esto lo 
han empezado a hacer unos pocos y ape-
nas muy recientemente. Pero, al igual 
que frente a ese otro problema ambiental 
nuestro que son los ecosistemas marinos, 
ante el que por fin hemos reaccionado, 
sabemos que la preocupación y la acción 
consecuente por el medio urbano van a 
cundir y en una o dos décadas tendremos 
ciudades arboladas con diversidad bioló-
gica equilibrada y sana.
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Arbolado urbano: 
beneficios, desaciertos y 
realidad en la Gran Área 

Metropolitana

Ingeniero forestal. 
Líder de la Unidad 

Ambiental de la 
Empresa de Servicios 
Públicos de Heredia. 

Docente en la 
Universidad Técnica 

Nacional.

Quírico Jiménez
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Según González de Canales (2002), es muy probable 
que en los lugares donde las ciudades están empla-
zadas los árboles ya estuvieran, garantizando conti-

nuidad con la naturaleza y aportando beneficios de subsis-
tencia a la dispersa población, por lo que resulta paradójico 
hablar de “árbol urbano”. Actualmente, a causa de que una 
gran parte de la población mundial vive en pueblos y ciuda-
des, han disminuido considerablemente los parches de bos-
que que, como relictos del original, crecían en esos sitios. En 
consecuencia, los árboles casi han desaparecido del paisaje 
de nuestras ciudades provocando un acelerado deterioro del 
ambiente, una reducción de la humedad atmosférica, un in-
cremento de la temperatura, un aumento de la contamina-
ción y la desaparición de la fauna silvestre.

Los árboles, entonces, forman parte de las ciudades 
desde hace siglos. Y cuando hablamos del arbolado urbano 
nos referimos a cualquier vegetal leñoso, plantado o no, que 
crece en asentamientos humanos. Es claro que la mayoría 
de los árboles y arbustos que se plantan en estos tienen como 
principal objetivo brindar belleza con sus flores, sombra con Volver al índice

http://www.monografias.com/trabajos/termodinamica/termodinamica.shtml
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su copa y, de paso, oxígeno para todos. La 
cultura de los ciudadanos se refleja en el 
arbolado del lugar donde viven: en par-
ques metropolitanos, en jardines priva-
dos y en bordes de carretera, entre otros 
sitios. Los árboles mejoran la calidad de 
vida de los habitantes al brindar un valor 
agregado al ambiente urbano.

Para realizar una actividad tan im-
portante como el cultivo y mantenimien-
to de los árboles en nuestras ciudades es 
necesario conocerlos en su propio entorno 
urbano y entender los retos que enfrentan. 
Con este fin nace la arboricultura que, 
aunque no figura en los planes de estudio 
de las universidades (con excepción de la 
Universidad Técnica Nacional que la ini-
ció en 2010), constituye una ciencia que 
brinda la oportunidad de conocer y gestio-
nar los árboles en nuestras ciudades.

En el modelo urbano de cultivo de 
árboles, el concepto del árbol fuera del 

bosque es, cada vez más, objeto de aná-
lisis y discusión, porque se coincide en 
su importancia para el ser humano y las 
ciudades. No obstante, con regularidad se 
falla en la escogencia de las especies ade-
cuadas y en el lugar donde se ubican, y se 
sigue utilizando especies exóticas que no 
producen beneficios para la fauna silves-
tre o causan daños a la infraestructura 
(Vargas-Garzón y Molina-Prieto, 2010).

Para trabajar en esta importante 
actividad en las ciudades, Kuchelmeister 
y Braatz (1993) consideran la silvicultu-
ra urbana como una rama especializada 
de la silvicultura, que tiene por finalidad 
el cultivo y la ordenación de árboles con 
miras a aprovechar la contribución ac-
tual y potencial que estos pueden apor-
tar al bienestar de la población urbana, 
tanto desde el punto de vista fisiológico 
como sociológico y económico. En su sen-
tido más amplio, el concepto de silvicul-

tura urbana se refiere a 
un sistema múltiple de 
ordenación que incluye 
las cuencas hidrográ-
ficas municipales, los 
hábitats de las especies 
animales silvestres, las 
oportunidades de espar-
cimiento al aire libre, el 
diseño del paisaje, la re-
cuperación de desechos 
en el ámbito municipal, 
el cuidado de los árboles 
en general y la produc-
ción de fibra de madera 
como materia prima.

Quírico Jiménez, Río Virilla, al frente de La Carpio, en San José, donde desapare-
ció casi por completo el bosque ripario en la zona de protección, invadida por casas.
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De la misma manera, Rivas (2011) 
asevera que los conceptos silvicultura ur-
bana y arboricultura tienen diferente sig-
nificado, que vienen de ciencias diferen-
tes: La silvicultura urbana proviene de la 
dasonomía, y la arboricultura de la horti-
cultura ambiental. Silvicultura urbana se 
define, entonces, como la ciencia dasonó-
mica que se relaciona con el cultivo de los 
bosques, naturales o artificiales, en áreas 
urbanas o periurbanas, para la obtención 
sostenida de bienes y servicios dirigida a 
los habitantes de la ciudad: aire limpio 
y fresco, captura y almacenamiento de 
carbono, agua, suelo, paisajes naturales, 
protección de la fauna y la flora, espacios 
para campismo, pesca, caza, natación, re-
creación, leña para combustible, frutos, 
etc. Sus disciplinas son las mismas de la 
silvicultura, solo que aplicadas a las ciu-
dades. Mientras que la arboricultura se 
define como la ciencia que se dedica al 
cultivo y cuidado de los 
árboles, arbustos y en-
redaderas considerados 
como individuos.

Continúa afirman-
do Rivas (ibid.) que, por 
lo general, el árbol que 
importa como individuo 
se encuentra en las ca-
lles, parques, plazas, 
camellones, andadores, 
jardines botánicos, arbo-
retos, instituciones, em-
presas, viveros, unida-
des residenciales, casas, 
fincas, etc. Al árbol de 

las ciudades se le llama árbol urbano y 
no ornamental, porque sus funciones son 
variadas y van más allá de un papel me-
ramente estético. El árbol urbano cumple 
múltiples funciones: estéticas, ambienta-
les, ecológicas, sociales, históricas, simbó-
licas, culturales y recreativas. Tal autor, 
sin embargo, discrepa en cuanto a la defi-
nición de silvicultura urbana, pues bioló-
gicamente es imposible que el ser huma-
no pueda cultivar un bosque debido a que 
este solo se regenera de forma natural. Si 
el cultivo de árboles es artificial, se debe 
llamar plantación forestal, cultivo de ár-
boles o árboles plantados, pero no bosque.

* * * * *

La importancia y el beneficio de 
los árboles en el medio urbano es inne-
gable, por lo que su plantación en los 
asentamientos humanos, y como parte 

Quírico Jiménez, Árboles de lorito (Cojoba arborea), que alcanzan una altura de 
entre 30 y 40 m, con troncos robustos y raíces fuertes, en Paseo Colón, San José.
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integrante de la arquitectura paisajista, 
no es una actividad reciente. Su origen se 
remonta a las antiguas civilizaciones de 
China, Asia occidental y Grecia (Jellicoe, 
1985). En las ciudades de la antigüedad 
se desarrollaron considerablemente los 
parques, jardines y otros espacios verdes; 
Babilonia, conocida como “la ciudad ma-
dre de los jardines”, ya que floreció hace 
más de 3.000 años, es la más antigua. Así 
las cosas, el cultivo de árboles y otras es-
pecies en las ciudades no es una actividad 
nueva. Lo nuevo es que, en algunos luga-
res, los ingenieros forestales y funciona-
rios municipales comienzan a tomar en 
cuenta una gama más amplia de benefi-
cios que pueden obtenerse de los árboles y 
espacios verdes, además de intentar una 
cuantificación de tales ventajas.

Existe una diversidad de beneficios 
que brindan los árboles a los habitantes 
de las ciudades, como los mencionados 

por Kuchelmeister (2000), que pueden 
agruparse en las categorías social, co-
munitaria, medioambiental y económica. 
Aquí en Costa Rica, Rojas, Bermúdez y 
Jiménez (2006) señalan que sirven como 
fuente de oxígeno, mejoran la estética del 
paisaje, atenúan sonidos de ondas de lon-
gitud elevada, permiten y fortalecen la 
interacción naturaleza-sociedad, promue-
ven el esparcimiento, equilibran la razón 
infraestructura / áreas verdes, mejoran 
el equilibrio microclimático, propician la 
inspiración y la recreación, albergan y 
alimentan la avifauna urbana, retienen 
la polución atmosférica, contienen la ero-
sión y ocultan panoramas indeseables, 
entre otros.

Por otro lado, para Sánchez (2003) 
el cultivo de árboles en la ciudad respon-
de a diversas finalidades, como demarcar 
límites y zonas; proporcionar aislamien-
to o crear barreras visuales; proteger del 

viento, del sol y del ruido, 
y embellecer. Para todos 
estos propósitos pueden 
ser utilizados de manera 
aislada, al formar peque-
ños grupos y alineacio-
nes en las calles, en cuyo 
caso será imprescindible 
el perfecto conocimiento 
del carácter y de las limi-
taciones de las numero-
sas especies que pueden 
ser utilizadas, así como 
el entorno donde se ubi-
carán (suelo, clima, po-
lución, etc.), pues de esa 

Quírico Jiménez, Viejo roble de sabana (Tabebuia rosea) que levantó la acera en 
San Pedro de Montes de Oca, San José.
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manera tendremos una mayor garantía 
de lograr los fines deseados.

Según Kuchelmeister y Braatz 
(1993), la lista de los bienes y servicios 
que puede proporcionar la silvicultura 
urbana es impresionante. Los árboles y 
espacios verdes ayudan a mantener fres-
cas las ciudades y actúan como filtros na-
turales y factores de absorción del ruido. 
Además, mejoran el microclima y sirven 
para proteger y elevar la calidad de los re-
cursos naturales: suelo, agua, vegetación 
y fauna. Los árboles contribuyen en medi-
da considerable al atractivo estético de las 
ciudades, ayudando de tal modo a mante-
ner la salud psíquica de sus habitantes. 
Pero más allá de las ventajas ecológicas y 
estéticas que ofrecen, la silvicultura urba-
na tiene un papel que cumplir en cuanto a 
la satisfacción de las necesidades básicas 
de los sectores de escasos recursos, espe-
cialmente, aunque no de forma exclusiva, 
en los países en desarrollo. 

Estos mismos autores mencionan 
que el valor estético y recreativo de los 
árboles, bosques y parques es el que los 
habitantes de las ciudades reconocen más 
directamente, tanto en los países desa-
rrollados como en el mundo en desarrollo. 
Los árboles satisfacen ciertas necesida-
des psicológicas, sociales y culturales de 
la población urbana; por ejemplo, desde 
el punto de vista social, juegan un papel 
muy importante al aliviar las tensiones y 
mejorar la salud psíquica de la población; 
la gente, sencillamente, se siente mejor 
cuando vive en zonas arboladas.

* * * * *

En Costa Rica, la Gran Área Metro-
politana (Gam), donde habita la mayor 
parte de la población nacional, lamenta-
blemente ha sufrido un inadecuado desa-
rrollo debido a la mala planificación y las 
pésimas políticas de los entes competen-
tes. Esto ha tenido como consecuencia que 
casi la totalidad de los pequeños relictos 
de bosque en las zonas de protección a lo 
largo de los ríos y quebradas se cortaran 
para dar paso a proyectos urbanísticos y 
carreteras. Además, se contaminaron los 
ríos y las quebradas a tal punto que hoy 
no tienen vida. Igual sucedió a los cafeta-
les arbolados con poró gigante (Erythrina 
poeppigiana) y otras especies, los cuales 
prácticamente desaparecieron de la Gam 
y, con ellos, miles de árboles nativos que 
se regeneraron en forma natural con el 
pasar del tiempo.

Asimismo, nuestros parques urba-
nos, tanto en el Valle Central como en el 
resto del país, tienen árboles muy viejos, 
dominados por especies exóticas como la 
palma cubana (Roystonea regia) (excepción 
es el parque de Palmares de Alajuela, don-
de dominan las especies nativas). Del mis-
mo modo, se plantan especies sin criterios 
biológicos ni técnicos en los proyectos mu-
nicipales de cultivo de árboles en las ciuda-
des, donde esos árboles después levantan 
las aceras, los cordones de caño, las cunetas 
y hasta el asfalto de las carreteras.

Otros malos ejemplos que vale la 
pena citar son el cultivo, años atrás, 
del exótico laurel de la india (Ficus 



9
Arbolado urbano: beneficios, desaciertos y realidad en la Gran Área Metropolitana

Revista Mensual sobre la Actualidad Ambiental

benjamina) en San José, cuyas fuertes 
raíces levantaron aceras y se convirtieron 
en nidos de zanates. También la siem-
bra del árbol nativo conocido como dama 
(Citharexylum donnellsmithii), en aceras 
estrechas de Alajuela, debajo de aleros, 
cuyos individuos han sido mal podados 
y hasta eliminados. Al igual que el cul-
tivo, hace muchos años, del árbol nativo 
conocido como lorito 
(Cojoba arborea), en 
el costado oeste del 
parque central de He-
redia, el cual alcanza 
gran altura con tron-
cos fuertes, que hoy 
causan daño a la acera 
y al borde de la carre-
tera. Mención aparte, 
que refleja el desco-
nocimiento sobre los 
árboles de Costa Rica, 
merece el cultivo de 
Eucalyptus en La Sa-
bana, hoy afortunada-
mente en sustitución.

Acertadamente, 
Sánchez (2003) indi-
ca que el árbol en la 
ciudad está sometido a condiciones muy 
variadas y diferentes a las que imperan 
en su medio natural. A pesar de lo cual 
hoy en día se plantan árboles en las ciu-
dades muy “alegremente”, es decir, sin 
una debida planificación, ni correcta pre-
paración del suelo, ni adecuada selección 
de las especies. Lo que trae consigo ár-
boles débiles y/o enfermos, mal anclados 

al terreno, que caen cuando se producen 
vientos fuertes, que son luego podados 
drásticamente porque sus ramas estor-
ban a los edificios colindantes y sus raí-
ces invaden conductos de agua, levantan 
pavimentos y agrietan muros. Problemas 
que podrían ser, en su mayor parte, per-
fectamente previstos y subsanados con 
una adecuada planificación.

* * * * *

Como conclusión 
valga decir que las ex-
periencias en el culti-
vo de árboles en nues-
tras ciudades no son 
satisfactorias, lo cual 
debieran saberlo los 
responsables políticos, 
municipales y técni-
cos, pues los árboles 
no solo son elementos 
estéticos que brindan 
a la sociedad benefi-
cios como alimento, 
madera o sombra, sino 
que, en la actualidad, 
son indispensables 

para gozar de una ciudad en armonía con 
la naturaleza. A través del tiempo, los 
árboles han sido aliados de los seres hu-
manos, por lo que no deben ser tratados 
como una estructura más del ambiente 
urbano, sino como seres vivientes. 

En medio del crecimiento desorde-
nado de las ciudades en el mundo y en 
Costa Rica, muchos son ya quienes están 

Quírico Jiménez, Árbol de dama (Citharexyllum 
donnellmithii) cultivado en el parque de San Rafael 
de Heredia.
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interesados en el cultivo de árboles en 
el medio urbano, motivados por la gran 
cantidad de beneficios que brindan. Sin 
duda, con una buena guía que brinde cri-
terios biológicos y técnicos para buscar 
las especies adecuadas, se logrará armo-
nizar la relación entre ellos y los habi-
tantes urbanos. La siguiente es una lista 

de 33 especies, la mayoría árboles, unos 
pocos arbustos y una palma, que pueden 
ser utilizados en proyectos de arboricul-
tura urbana. Además del nombre técnico, 
el nombre común y la familia, en ella se 
consigna la altura aproximada que pue-
den alcanzar, dónde se pueden cultivar y 
su importancia biológica.

Especies nativas para cultivar en el valle Central de Costa Rica.

Nombre científico
Nombre 
común

Familia
Altura 

(metros)
Dónde cultivar Importancia

Acnistus arborescens Güitite Solanaceae 4-6 Jardines en las 
casas, cercas vivas

Se puede 
cultivar por 
estaca, frutos 
para las aves

Andira inernis
Almendro de 
montaña Fabaceae 8-15 Parques, jardines 

grandes
Siempreverde, 
flores moradas

Annona cherimola Anona Annonaceae 5-8 Patios traseros de 
las casas

Frutos 
comestibles

Ardisia revoluta Tucuico Myrsinaceae 3-6
Jardines en las 
casas, orilla de 
aceras

Frutos 
importantes 
para las aves

Casimiroa edulis Matasano Rutaceae 8-12 Parques, jardines 
detrás de las casas

Siempreverde. 
Frutos 
comestibles

Cassia grandis Carao, Sandal Fabaceae 8-15 Parques

Sus frutos 
producen una 
miel medicinal, 
flores moradas

Chamaedorea costaricana Pacaya Arecaceae 2-4
Jardines en las 
casas, orilla de 
aceras

Palma múltiple, 
frutos para las 
aves

Citharexyllum 
donnellsmithii

Dama Verbenaceae 5-8 Parques, zonas de 
protección

Siempreverde, 
frutos 
importantes 
para las aves. 
Flores blancas

Cojoba arborea Lorito Fabaceae 15-25
Parques y otras 
áreas con espacio, 
zonas de protección

Siempreverde

Croton niveus Colpachí Euphorbiaceae 4-6 Cercas y barreras 
vivas Siempreverde
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Nombre científico
Nombre 
común

Familia
Altura 

(metros)
Dónde cultivar Importancia

Diphysa americana Guachipelín Fabaceae 8-12 Cercas, zonas de 
protección

Caducifolio, se 
reproduce por 
estacas, flores 
amarillas

Eugenia truncata Pavilla Myrtaceae 4-6
Patios traseros de 
las casas, orilla de 
aceras, cercas

Siempreverde, 
frutos para las 
aves

Ficus costaricana Higuerón Moraceae 8-15 Zonas de protección
Frutos 
importantes 
para las aves

Ficus jimenezii Higuerón Moraceae  15-30 Zonas de protección
 Frutos 
importantes 
para las aves

Garcinia intermedia Jorco Clusiaceae 5-8 Parques, jardines 
detrás de las casas

Siempreverde, 
frutos 
comestibles

Gliricidia sepium Madero negro Fabaceae 5-10 Cercas, zonas de 
protección

Caducifolio, se 
reproduce por 
estacas, flores 
rosadas

Hamelia patens Azulillo Rubiaceae 4-6
Jardines, cercas, 
orilla de aceras, 
mariposarios

Se reproduce 
por estacas, 
frutos para 
las aves, flores 
anaranjadas 
visitadas por 
mariposas

Justicia tinctorea Azul de mata Acanthaceae 2-3 Barrera vivas, 
cercas

Flores 
anaranjadas 
visitadas por 
mariposas y 
colibríes

Lobelia laxiflora Lobelia Campanulaceae 1-3 Jardines en las 
casas, aceras

Flores 
anaranjadas 
polinizadas por 
colibríes

Malvaviscus arboreus Amapola Malvaceae 2-5 Cercas vivas

Se reproduce por 
estacas, flores 
rojas visitadas 
por colibríes

Mauria heterophylla Cirrí colorado Anacardiaceae 8-15 Cercas vivas, zonas 
de protección

Siempreverde, 
frutos para las 
aves

Miconia argentea Santamaría Melastomataceae 5-8 Cercas, parques Frutos para las 
aves

Myrcia splendens Murta Myrtaceae 5-8 Parques, jardines 
detrás de las casas

Siempreverde, 
frutos para las 
aves
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Nombre científico
Nombre 
común

Familia
Altura 

(metros)
Dónde cultivar Importancia

Petrea volubilis Nazareno Verbenaceae 4-6
Jardines en las 
casas, cercas, 
aceras

Necesita poda, 
flores moradas

Psidium 
fiedrichthalianum

Cas Myrtaceae 5-8 Parques, jardines 
detrás de las casas

Siempreverde, 
frutos 
comestibles

Psidium guajava Guayaba Myrtaceae 5-10
Jardines detrás de 
las casas, zonas de 
protección

Siemprevede, 
frutos 
comestibles

Trichilia havanesis Uruca Meliaceae 5-8
Parques, jardines 
detrás de las casas, 
zonas de protección

Siempreverde, 
frutos 
importantes 
para las aves

Tabebuia ochracea
Cortez 
amarillo Bignoniaceae 8-12  Parques Caducifolio, 

flores amarillas

Tabebuia rosea
Roble de 
sabana Bignoniaceae 10-15 Parques, zonas de 

protección

Caducifolio, 
flores rosadas a 
blancas

Tecoma stans Vainillo Bignoniaceae 5-8 Parques, jardines 
detrás de las casas

Caducifolio, 
flores amarillas

Simarouba glauca Aceituno Simaroubaceae 5-10 Parques

Follaje atractivo, 
siempreverde, 
frutos para las 
aves

Spondias purpurea Jocote Anacardiaceae 6-10 Cercas, zonas de 
protección

Se reproduce por 
estacas, frutos 
comestibles

Zygia longifolia Sotacaballo Fabaceae 6-12 Cercas, zonas de 
protección

Siempreverde, 
flores rosadas
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La reducción y la fragmentación de bosques y áreas 
naturales, por su avance y magnitud, son unas de 
las mayores amenazas que enfrentan las poblacio-

nes de especies silvestres en la actualidad. Por ello, la pre-
servación de la biodiversidad en los paisajes fragmentados 
y dominados por el ser humano, teniendo como caso ex-
tremo las ciudades y grandes urbes, se ha convertido en 
uno de los mayores retos que enfrentan en la actualidad 
los conservacionistas (Bennett, 1999; Harvey et al., 2007a) 
(figura 1). Se ha estimado que un 43% de todas las especies 
de plantas e invertebrados terrestres se encuentran fuera 
de las áreas protegidas del mundo. Tal cantidad de biodi-
versidad no debería ser sorprendente si se considera que 
alrededor del 53% de la superficie terrestre está ocupada, 
de alguna manera, por el ser humano para la producción 
de alimentos (Ferrier et al., 2004; MacNeely y Sherr, 2003; 
Vandermeer et al., 2007).
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Esta situa-
ción requiere que 
los esfuerzos de 
conservación se en-
foquen desde una 
perspectiva más 
amplia e integral, 
lo cual implica que 
la conservación de 
la biodiversidad 
debe ir más allá de 
los límites de las 
áreas protegidas, 
incluyendo el ma-
nejo de las áreas 
adyacentes altera-
das y reconociendo 
el valor de los dife-
rentes elementos del paisaje fragmenta-
do (fragmentos de bosque, bosques ripa-
rios, charrales, árboles aislados, cercas 
vivas, cortinas rompevientos, áreas ver-
des urbanas) en la conservación de un 
alto porcentaje de la diversidad bioló-
gica mundial (Vandermeer et al., 2007; 
Harvey et al., 2007b).

En este contexto, se propone inte-
grar los fragmentos de hábitat origina-
les con los usos humanos de la tierra, 
lo cual implica una articulación con las 
comunidades humanas, para así lograr 
una interacción entre, por un lado, ne-
cesidades, intereses y conocimientos 
locales, y, por otro lado, los intereses 
de la conservación, como un elemento 
esencial y vital para el éxito de las me-
didas de preservación biológica y el me-
joramiento de las condiciones de la vida 

humana en estas áreas (Vandermeer et 
al., 2007). En estos ambientes “huma-
nizados” y alterados, el aspecto crítico 
y prioritario para mantener la biodiver-
sidad es cómo crear, restaurar o man-
tener la conectividad biológica entre los 
fragmentos de bosque existentes, con el 
fin de procurar la viabilidad de las po-
blaciones de organismos que las habi-
tan y, de esta forma, mitigar o reducir 
los efectos negativos del aislamiento y 
de las actividades humanas que atentan 
contra la sobrevivencia de muchas espe-
cies silvestres (Ochoa, 2007).

El diseño e implementación de co-
rredores biológicos ha sido una estrategia 
frecuente para fomentar la conectividad 
biológica y mantener la diversidad en 
hábitats fragmentados, ya que no solo 
permite la dispersión de animales entre 

Figura 1. Ambientes humanizados.
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fragmentos sino que, tam-
bién, favorece interacciones 
o procesos ecológicos como 
la polinización, la disper-
sión de semillas y demás in-
teracciones planta-animal, 
indispensables para la sos-
tenibilidad biológica de es-
tas áreas (Bennett, 1999). 
Sin embargo, no siempre 
es posible contar con fajas 
continuas de bosque que 
cumplan la función de co-
rredores, como es el caso de 
los bosques riparios, ni tam-
poco es factible esperar los 
procesos de regeneración 
natural que formen esas 
uniones. Una opción alter-
nativa y válida es conside-
rar como corredor un “dosel 
discontinuo o fragmentado” 
formado por árboles rema-
nentes distribuidos a lo lar-
go de áreas alteradas. Los 
árboles remanentes de los 
bosques originales o aque-
llos plantados son elemen-
tos del paisaje que forman 
un dosel discontinuo, pero 
funcional, y podrían ser 
utilizados como parte de 
un corredor biológico para 
mantener la conectividad 
entre fragmentos boscosos 
(Guevara et al., 1998). 

A pesar de es-
tar muy fragmentados y Figura 2. Tipos de cobertura arbórea en ciudades (2a, 2b, 2c y 2d).

2a

2b

2c

2d
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deforestados, muchos paisajes humani-
zados como pasturas, campos agrícolas e 
incluso asentamientos humanos y algunas 
ciudades, todavía contienen abundante 
cobertura arbórea, en forma de fragmen-
tos pequeños de bosque, charrales, árboles 
aislados, cercas vivas, cortinas rompevien-
to y bosques riparios (Harvey et al., 2007a; 
Harvey et al., 2007b) (ver figura 2). Estos 
elementos del paisaje, aunque muchas ve-
ces no son valorados ni tomados en cuenta 
en las acciones conservacionistas, pueden 
tener gran importancia en el manteni-
miento y la conservación de la biodiversi-
dad local y regional, al proveer hábitats y 
recursos que podrían no estar presentes 
en los sistemas de áreas protegidas (Guin-
don, 1996; Harvey et al., 2007a).

En relación con esto, muchos estu-
dios han documentado la capacidad que 
tienen estas áreas de conservar una por-
ción significativa de la biodiversidad ori-
ginal del paisaje, siempre que se manten-
ga una cobertura arbórea heterogénea y 
abundante (Harvey et al., 1999; Guevara 
et al., 2005; Estrada, 2007; Harvey et al., 
2007a; Harvey et al, 2007b; Vílchez-Men-
doza et al., 2007). Esta cobertura arbórea, 
aunque discontinua y alterada, tiene va-
lor para la conservación de la vida silves-
tre al aumentar la complejidad florística 
y estructural del paisaje. A la vez que 
provee recursos, hábitats y sitios de ani-
damiento, de forrajeo y de percha a una 
cantidad importante de especies, permi-
tiendo que estas permanezcan y sobrevi-
van en el paisaje fragmentado (Guevara 

et al., 1998; Estrada, 2007; Harvey et al., 
2007a; Harvey et al., 2007b).

En el caso de los fragmentos bos-
cosos, estos constituyen pequeñas mues-
tras del hábitat nativo, son fuentes de 
germoplasma, pueden presentar una 
alta riqueza biológica y contener espe-
cies que no se encuentran en las áreas 
silvestres protegidas (por ejemplo, bos-
ques riparios de los ríos Virilla, Torres, 
Tiribí y sus afluentes, cerros de la Car-
pintera, Escazú, El Rodeo en Ciudad Co-
lón, Loma San Antonio en Curridabat, 
Lomas de Salitral en Patarrá, etc.) (figu-
ra 3). Los fragmentos de bosque también 
sirven como hábitats, fuentes de alimen-
to, sitios de refugio y reproducción para 
muchas especies silvestres. Asimismo, 
son de gran importancia para aquellas 
especies que realizan migraciones altitu-
dinales, al proveer protección y alimento 
en diferentes épocas del año (Guindon, 
1996; Harvey et al., 2007a).

Por otra parte, los árboles aisla-
dos aumentan la diversidad vegetal y 
estructural en el paisaje e incrementan 
la variedad de animales, porque actúan 
como importantes fuentes de alimento y 
hábitat para aves, murciélagos y otros 
animales (Harvey, et al. 1999; Harvey 
et al., 2007a). Además, en las zonas al-
teradas, ellos son una especie de oasis 
en un hábitat desfavorable para anima-
les voladores, quienes requieren sitios 
de relevo o descanso al cruzarlas (Gue-
vara et al., 2005; Harvey et al., 1999; 
Harvey et al., 2007a).
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Finalmente, las franjas lineales de 
vegetación presentes en los paisajes alte-
rados (por ejemplo, cercas vivas, cortinas 
rompevientos y bosques riparios) pueden 
cumplir un papel determinante, al funcio-
nar como zonas de refugio, nichos ecoló-
gicos o sitios de paso para que diversos 

organismos como insectos, aves y mamí-
feros pequeños puedan desplazarse de un 
lugar a otro, aumentando la heterogenei-
dad y la conectividad estructural y fun-
cional del paisaje (Estrada, 2007; Harvey 
et al., 2007a). Este tipo de cobertura tiene 
un impacto importante en la composición 
y estructura de estos paisajes, ya que 
aumenta el área bajo cobertura arbórea, 
disminuye las distancias entre las copas 
de los árboles, provee hábitats valiosos 
para el reclutamiento de árboles nativos 

y crea redes lineales que cruzan el paisa-
je. Lo anterior permite reducir el contras-
te entre las áreas alteradas y los bosques 
y, por ende, facilita el movimiento y las 
posibilidades de desplazamiento de las 
especies a través de estas áreas (Chacón 
y Harvey, 2007; Estrada, 2007; Harvey et 

al., 2007a; Harvey 
et al., 2007b).

En las ciu-
dades, una serie 
de alternativas 
de conservación, 
que son compa-
tibles con las 
diversas activi-
dades humanas, 
podrían aumen-
tar el grado de co-
nectividad entre 
los fragmentos 
de bosques adya-
centes, aumentar 
la permeabilidad 
biológica de estas 
áreas y permitir el 

mantenimiento de un grado importante 
de biodiversidad. Estas alternativas in-
cluyen la protección efectiva de fragmen-
tos boscosos, la restauración de hábitats 
riparios, una arborización urbana plani-
ficada, el enriquecimiento de charrales, 
el establecimiento de barreras vivas, el 
fomento de jardines privados y públicos 
que contribuyan con la conservación, y 
el manejo de todos los tipos de cobertura 
arbórea remanente en nuestras ciudades 
(fragmentos boscosos, árboles aislados, 

Figura 3. Fragmentos boscosos en ciudades.
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cercas vivas, corti-
nas rompevientos, 
bosque riparios) y 
de otras plantas 
(hierbas, arbustos, 
epífitas, lianas y be-
jucos). No obstante, 
para que esto pueda 
ser factible y efec-
tivo, estas acciones 
deberían ser parte 
de una estrategia 
más amplia e inte-
gral que considere: 
(1) la funcionalidad 
ecológica de las es-
pecies utilizadas, 
priorizando las es-
pecies autóctonas 
locales que contribu-
yan con la restaura-
ción o rehabilitación del paisaje natural 
propio de cada sitio (favoreciendo rela-
ciones interespecíficas y procesos eco-
lógicos); (2) su integración o enlace con 
áreas boscosas aledañas mayores; (3) la 
adecuación de las especies a los espacios 
disponibles (cafetales, cementerios, en-
trecalles, jardines, riberas de ríos, par-
ques públicos, plazoletas, rotondas, etc.); 
(4) los diferentes requerimientos sociales 
(estética, recreación, educación, salud, 
seguridad social, infraestructura, creci-
miento económico), y, finalmente, quizás 
el aspecto más complejo: (5) la acepta-
ción y asimilación de este enfoque y el 
trabajo multidisciplinario de los diversos 
sectores y actores humanos presentes en 

estas áreas urbanas (ciudadanos, políti-
cos, funcionarios, conservacionistas, ar-
quitectos, paisajistas, urbanistas).

La existencia de ciudades “verdes” 
con una cobertura florística abundante 
y heterogénea y con áreas de protección 
hídrica y forestal, así como una plani-
ficación urbana con énfasis en la pre-
servación del paisaje natural del sitio, 
definitivamente aumentarían la biodi-
versidad y su persistencia en el tiempo, 
y también generarían un ambiente más 
sano y favorable para la convivencia 
humana. En resumen, aumentaríamos 
considerablemente la capacidad de es-
tos ambientes urbanos de albergar vida 
(figura 4). 

Figura 4. Ciudades verdes.
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La población urbana en Costa Rica, especialmente en 
la Gran Área Metropolitana, crece de manera cons-
tante y rápida, lo que aumenta considerablemente 

las necesidades de vivienda, trabajo, espacios públicos y 
servicios. Como consecuencia, la presión sobre los espacios 
verdes y los remanentes de bosque sigue en aumento, in-
cluso en aquellas áreas no adecuadas para vivir, como las 
zonas de protección de ríos con fuertes pendientes. 

El “Plan Director de la Ciudad de San José” (Munici-
palidad de San José, 1994), que hace referencia a las carac-
terísticas del entorno y al diagnóstico del sistema urbano 
josefino previo a la propuesta de ordenamiento territorial, 
destaca el evidente deterioro de las condiciones ambientales 
de la ciudad, el fuerte crecimiento del parque automotor, 
las deficiencias del sistema vial y de transporte y la den-
sificación de actividades. Lo anterior, aunado a la falta de 
inversiones en la generación y protección de áreas verdes, 
ha conducido a valores muy altos de contaminación del aire 
con partículas en suspensión, dióxido de azufre y monóxido 
de carbono, y a la existencia de niveles bastante elevados 
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de ruido, entre otros, que constituyen un 
factor adicional muy severo del deterioro 
ambiental. No obstante, a partir del co-
nocimiento previo de las necesidades am-
bientales de la ciudad, el Plan Director 
propone, en su estrategia de ordenamien-
to territorial, la creación de un sistema de 
áreas verdes (públicas y privadas) a par-
tir de parques, plazas, calles peatonales y 
ríos para que sirvan como corredores de 
ventilación de la ciudad. 

Es sobre este tipo de estrategias 
ambientales y, en concreto, sobre la ar-
borización urbana que trata este artículo, 
el cual pretende contextualizar al lector 
sobre la importancia de la incorporación, 
en los planes de ordenamiento territorial 
en áreas urbanas y periurbanas, de pro-
gramas de arborización adecuados a las 
necesidades específicas de cada región; 
además de generar los instrumentos ne-
cesarios para la protección legal de la co-
bertura boscosa.

* * * * *

El interés por abordar el ecosis-
tema urbano como un sistema integral 
es reciente. Anteriormente se estudió 
desde una perspectiva muy biofísica y 
se dio mayor énfasis al desarrollo de es-
pecies particulares bajo condiciones de 
infraestructura urbana. No obstante, el 
abordaje debe ser desde una perspecti-
va integral, al considerar el ecosistema 
urbano como punto de partida. Morales, 
Montero, Castillo y Rosas (2012) men-
cionan que la Organización de Naciones 

Unidas define el ecosistema urbano 
como una comunidad biológica en la que 
los humanos representan la especie do-
minante o clave y donde el ambiente edi-
ficado constituye el elemento que contro-
la la estructura física del ecosistema. El 
concepto enmarca una relación evidente 
entre el medio natural, la infraestruc-
tura y el medio social; este último como 
el motor principal, capaz de modificar a 
su gusto el tramado urbano. Así, existe 
una verdadera obligación de ejecutar, 
de manera integral dentro de los planes 
de ordenamiento urbano, el concepto de 
arborización urbana. La cual, según Mo-
rales et al. (2012), consiste en el mane-
jo de los árboles para su contribución al 
bienestar fisiológico, sociológico y econó-
mico de la sociedad urbana, de manera 
que los árboles, en los espacios urbanos, 
colaboren con la calidad de vida de los 
ciudadanos y no sean un elemento más 
del mobiliario urbano.

Los árboles forman parte funda-
mental de los espacios de verde urbano. 
Según menciona Noguera (2003), los ele-
mentos más característicos del sistema 
verde urbano son los jardines y parques 
urbanos, como espacios concebidos para 
facilitar la presencia de vegetación en 
la ciudad. El mismo autor conceptualiza 
desde los jardines urbanos hasta la tra-
ma vegetal sobre las aceras públicas e 
indica que esta última está incluida en 
el sistema de ordenamiento urbano, espe-
cialmente como elemento de conectividad, 
donde las calles arboladas mantienen el 
papel principal.
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Uno de los objetivos de los planes 
de ordenamiento territorial es la gestión 
responsable de los recursos naturales y 
protección del ambiente, pero cuando se 
llega al caso particular de un árbol como 
parte de la trama urbana esto se deja de 
lado, ya que no existe un equilibrio entre 
la planificación del arbolado urbano y el 
desarrollo de infraestructura. Se encuen-
tran especies vegetales cuyas caracterís-
ticas morfológicas no son aptas para el 
sitio donde están o, por el contrario, el 
árbol interfiere con la necesidad de in-
fraestructura y se elimina por completo. 
Hay una gran diferencia entre el árbol de 
la ciudad y aquel que forma parte de una 
estructura boscosa establecida, que las 
herramientas de ordenamiento urbano no 
han incluido.

En relación con los beneficios del ar-
bolado urbano (Morales et al., 2012), exis-
ten estudios que reconocen 
rendimientos en cuanto a la 
reducción de la contamina-
ción del aire, disminución de 
la erosión del suelo, modifi-
cación de microclimas locales 
con su efecto de mitigación a 
las isla de calor, merma del 
dióxido de carbono y descen-
so de la contaminación por 
ruido. Además, los árboles le 
dan un carácter natural a las 
ciudades y proveen colores, 
flores, formas y texturas que 
ocultan paisajes desagrada-
bles. Lo anterior consideran-
do la ciudad como elemento 

antropocéntrico; pero, si analizamos que 
la ciudad es también hábitat de especies 
de fauna urbana adaptadas a las condicio-
nes citadinas, los árboles también funcio-
nan como hospederos y fuente de alimento 
para estas especies (ver figura 1).

Además de los beneficios anterior-
mente citados, Peña (2007) asegura que 
el arbolado urbano conforma un elemento 
estructural de primer orden dentro de la 
vegetación de una ciudad. Entre otras razo-
nes, debido a que aporta una significativa 
proporción de su biomasa, al maximizar los 
múltiples servicios ecológicos que esta pue-
de brindar; en el ámbito social, incremen-
ta la habitabilidad de los centros urbanos, 
mediante el mejoramiento de los espacios 
de recreación y esparcimiento y, a su vez, 
reduce los problemas vinculados con la de-
lincuencia y las patologías sicológicas. En 
el plano económico, la arborización ayuda 

Fuente: Peña, M. (2007). El efecto de las islas de calor en Santiago 
(www.ecoamerica.cl/octubre/2007).

Figura 1. Isla de calor urbana. 
Temperatura atmosférica según usos del suelo.

http://www.ecoamerica.cl/octubre/2007
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a ahorrar energía destinada a sistemas de 
enfriamiento y refrigeración, incentiva la 
actividad económica y el comercio e incre-
menta el valor del suelo mediante su aporte 
al embellecimiento del paisaje.

* * * * *

En la ciudad de San José han exis-
tido programas que impulsan la arbori-
zación urbana, iniciativas por parte del 
gobierno local –Municipalidad de San 
José– con el “Plan de Arborización Ur-
bana” y el proyecto “Foresta Urbana” 
(Planarbu). Además de iniciativas del 
gobierno central como el proyecto “A que 
Sembrás un Árbol” por parte del Minis-
terio de Ambiente, Energía y Telecomu-
nicaciones; convenios con instituciones 
como la Compañía Nacional de Fuerza y 
Luz, mediante fondos provenientes de la 
Unión Europea, el Instituto de Arquitec-
tura Tropical y diferentes socios ambien-
tales de la Municipalidad de San José 
que han realizado inversiones importan-
tes en plantaciones a lo largo del cantón. 

En los últimos años, se han desarrollado 
estas siembras bajo criterios técnicos de 
profesionales en las ciencias forestales/
biológicas. Así, disminuyó la lista de es-
pecies arbóreas no aptas para ser plan-
tadas en aceras, por su agresividad a ni-
vel de subsuelo o por su gran desarrollo 
superficial, que provoca daños conside-
rables a la infraestructura urbana como 
aceras, cordón de caño, calzada, cableado 
eléctrico e imposibilita la visibilidad de 
señales de tránsito, entre otros.  

Estas iniciativas incluyen criterios 
técnicos respecto a las recientes y futu-
ras plantaciones, pero carecen de un plan 
integral para los árboles que existían con 
anterioridad y fueron quedando aisla-
dos producto del desarrollo urbanístico o 
para aquellos individuos que son planta-
dos por terceros, como los propios habi-
tantes de la ciudad, quienes en algunos 
casos desconocen las especies arbóreas 
indicadas y son cautivados por los atrac-
tivos de floración, sin percatar que pue-
den ser especies no aptas para plantarse 
en las aceras (ver figura 2). 

Figura 2. Dos sectores del cantón de San José con diferente cobertura vegetal: Lomas del Río, 
sin vegetación, y Nunciatura, con desarrollada trama verde en aceras y parques.

Fuente: Municipalidad de San José (fotografías aéreas a escala 1:5.000).
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En el distrito San Francisco de Dos 
Ríos –San José– (ver figura 3) se registra 
la distribución de tres especies arbóreas 
no incluidas en la lista oficial de aquellas 
recomendadas para la arborización sobre 
aceras en el cantón de San José por el “Pro-
grama de Cuencas Hidrográficas y Corre-
dores Biológicos” de la municipalidad jose-
fina. La Spathodea campanulata, conocida 
como llama del bosque, se considera una 
de las 100 especies exóticas invasoras más 
dañinas del mundo, según el Global Inva-
sive Species Database (que las selecciona 
de acuerdo a la severidad de su impacto 
sobre la diversidad biológica y/o las activi-
dades humanas) (Lowe, Browne, Boudje-
las y De Poorter, 2004) en conjunto con la 
Unión Internacional para la Conservación 
de la Naturaleza (UICN). Las otras espe-
cies son Ficus benjamina y Ficus elastica. 
Según Molina (2007), estas especies han 
demostrado su inoperancia en espacios ur-
banos, debido a que sus raíces obstruyen 
y dañan las redes de acueducto y alcanta-
rillado de calles y avenidas. Tampoco se 
pueden usar en avenidas ni antejardines 
porque en estado adulto levantan el pavi-
mento y los muros de contención.

Estas tres especies constituyen el 
6,6% del total de individuos sobre aceras 
del distrito, según datos del inventario fo-
restal. También se resalta la ausencia de 
árboles en las aceras sobre las principa-
les rutas del distrito y, específicamente, 
donde se concentra el mayor uso comer-
cial, lo cual limita la existencia de una 
enorme densidad de árboles por metro 
lineal, como sí es evidente en los sectores 

internos del distrito, destinados al uso 
residencial.

Lo anterior muestra la necesidad 
de integrar las políticas de ordenamiento 
territorial con las iniciativas de arboriza-
ción urbana de la ciudad de San José, ya 
que al aplicarse de forma aislada contem-
plan problemas como:

•	 Carencia de instrumentos legales y 
recursos para la protección de la fo-
resta urbana, de forma individual 
y conjunta.

•	 Vandalismo, ausencia de herra-
mientas que potencien la valoración 
del recurso forestal en la ciudad y 
que faciliten su manejo.

•	 Desprotección de los árboles ante la 
necesidad de infraestructura urbana 
(prioridad al mobiliario urbano y, en 
segundo o tercer plano, al árbol).

•	 Disparidades políticas ante las dis-
posiciones de los técnicos con res-
pecto a las especies recomendadas 
para la arborización urbana.

•	 Criterios de selección (qué caracte-
rísticas debe poseer un árbol para 
desarrollarse en un medio urbano 
como la ciudad de San José).

•	 El papel de la educación ambiental 
orientada hacia una adecuada cul-
tura de cuidado y protección del ár-
bol urbano. 

•	 Necesidad de estrategias que ga-
ranticen la permanencia de un plan 
de arborización urbana. Estas es-
trategias deben formar parte de los 
planes de ordenamiento regional 
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(Gam) y locales (planes regulado-
res), con el fin de que sean estos los 
que regulen el crecimiento de los es-
pacios arborizados con las especies 
adecuadas a su entorno, mediante 
el cuido y mantenimiento correcto 
que garantice armonía con los de-
más ocupantes del espacio urbano.

Es necesaria la existencia de políti-
cas o iniciativas que impulsen programas 
integrales de arborización urbana como 
eje paralelo a un plan de ordenamiento 
territorial por parte del gobierno central 
y los gobiernos locales (Herrera, 2010), 
que se aborden a escala regional y conec-
ten los principales centros urbanos, de 
manera que maximicemos los beneficios 
del arbolado urbano basado en que “la 

calidad ambiental de las ciuda-
des depende en gran medida de la 
frondosidad de sus parques, pla-
zas y calles” (Lizana, 2003).
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Las ciudades han crecido aceleradamente en los úl-
timos tiempos. Según Naciones Unidas, en 1990 el 
37 % de la población total de los países en vías de 

desarrollo era urbana, y se estima que para el 2025 la po-
blación urbana será de un 61 %. En el caso de San José, en 
el período 1963-2009, la población del cantón San José (el 
central de la provincia) aumentó en un 101 %, con un cre-
cimiento uniforme de la densidad de población desde 1950 
hasta el 2009 (Municipalidad de San José, 2010). El cantón 
San José tiene una población de 346.298 habitantes, con 
una densidad de 7.761 habitantes por km2, de la cual el 100 
% es urbana. La superficie de ese cantón representa un 0,09 
% de todo el territorio nacional, pero alberga el 7,74 % de 
la población nacional, lo que lo convierte en el cantón de 
mayor densidad de población en el país, después de Tibás 
(Municipalidad de San José, 2010).

Por esta razón, la Municipalidad de San José ha que-
rido establecer el componente vegetal (árboles, arbustos 
y plantas) dentro de la planificación institucional, de for-
ma que sea un requisito dentro de los planes de desarrollo 
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municipal, con el fin de propiciar una ciu-
dad ambientalmente más saludable para 
los que habitan y visitan San José. 

Es a partir de esta inquietud que 
los conceptos de arborización y silvicul-
tura urbana toman relevancia dentro de 
los procesos de “planificación forestal mu-
nicipal”, para los programas de arboriza-
ción urbana y los cuidados necesarios de 
los árboles a plantar. 

Resulta importante mencionar que 
la arborización se refiere a “la plantación 
y cuidado de árboles y arbustos ornamen-
tales o de paisaje” y la silvicultura urba-
na es “el manejo sistemático y el cuidado 
de árboles ornamentales o del paisaje de 
manera colectiva, en los lugares donde 
viven las personas” (Krolikowski, 2003). 
Aunado a lo anterior, se debe tomar en 
cuenta que la arborización es el proceso 
de plantar árboles, cuyo principal obje-
tivo es mejorar la belleza escénica y la 
calidad ambiental, contribuyendo con el 
bienestar físico, sociológico y económico. 
Mientras, la silvicultura urbana se refie-
re a la integración de los árboles a un sis-
tema de ordenación del espacio urbano, 
que incluye las microcuencas hidrográfi-
cas y los diferentes hábitats, así como los 
parques y áreas verdes.

Partiendo de lo anterior, se hace ne-
cesaria una adecuada planificación que 
permita una proyección a futuro. Es así 
como la Municipalidad de San José, a 
través del Plan de Arborización Urbana 
(Planarbu),  inicia  en el 2004 la creación 
de un Inventario de la Foresta Urbana 
que permita saber, fehacientemente, la 

cantidad de árboles y arbustos del cantón, 
donde cada individuo posee una ficha téc-
nica con información: nombre científico, 
familia botánica a la cual pertenece, altu-
ra, diámetro, estado fitosanitario, manejo 
silvicultural recibido o que debe recibir, 
daños a la infraestructura urbana que ha 
causado el individuo y georreferenciación 
de cada uno. De este modo, se conforma 
una base de datos ligada a un sistema 
de información geográfica que constituye 
una herramienta para facilitar la toma de 
decisiones en cuanto al manejo silvicultu-
ral que requieren los árboles en la ciudad.

* * * * *

A continuación, se hará énfasis en 
la metodología utilizada para la realiza-
ción del Inventario de la Foresta Urbana, 
la cual, desde hace dos años, cuenta con 
un manual de procedimientos avalado 
por el Departamento de Desarrollo Orga-
nizacional de la Municipalidad:

•	 Fase 1. Levantamiento de campo: 
Se realizó el levantamiento de da-
tos de campo, en los 390 barrios del 
cantón, de todos los individuos ubi-
cados en aceras y espacios verdes 
de competencia municipal, se tomó 
en cuenta árboles, arbustos, palmas 
y plantas. Se utilizó una ficha téc-
nica, elaborada según los requeri-
mientos de información necesarios 
para brindar un adecuado manejo 
a los árboles; se tomaron medidas 
dasométricas (diámetro y altura 
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total); nombre cientí-
fico y común; catego-
ría; ubicación; estado 
fitosanitario; manejo 
silvicultural y daños a 
la infraestructura (ver 
figura 1).

•	 Fase 2. Edición de los 
datos de campo: Cons-
ta del ordenamiento 
y acomodo de los for-
mularios de campo, la 
identificación botánica 
de algunas muestras, 
la creación de un res-
paldo de los mapas, la 

Figura 1. Levantamiento de campo del Inventario de la Foresta Urbana. 
Programa de Cuencas Hidrográficas y Corredores Biológicos. 2012.

Figura 2. Visualización de los individuos de la foresta urbana. 
Programa de Cuencas Hidrográficas y Corredores Biológicos. 2012.
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sistematización de los formularios 
en bases de datos en el programa 
Excel y la uniformización de todos 
los datos.

•	 Fase 3. Sistema de información 
geográfica: Impresión de los mapas 
de campo de los barrios por inven-
tariar, digitalización de los puntos 
tomados en los mapas de campo y 
enlace de las bases de datos con di-
chos puntos. 
El Inventario de la Foresta Urbana de 

San José, finalizado en 2010, arrojó algunos 
resultados importantes que se deben cono-
cer, con el fin de tener una noción del estado 
de la foresta y fomentar la toma acertada de 
decisiones en cuanto a manejo silvicultural 
y su conservación (ver figura 2). 

La foresta urbana cuenta con un to-
tal de 47.901 individuos. Existen 485 espe-
cies en total, distribuidas en 101 familias. 
El distrito de Pavas tiene mayor canti-
dad de individuos 
(12.267), pero no 
es el que posee 
mayor cantidad 
de especies (290); 
San Francisco, con 
7.948 individuos, 
es el distrito que 
contiene mayor 
riqueza específica 
(308) (ver figura 3).

La distribu-
ción del origen de 
las especies encon-
tradas es relativa-
mente uniforme, 

en una proporción de 58 % exóticas y 42 % 
nativas. Este es uno de los temas de discu-
sión en cuanto a la arborización urbana, 
pues muchos consideran que solo se deben 
plantar especies nativas, para no perjudi-
car los hábitats de la poca fauna silvestre 
que hay en las ciudades. No obstante, tam-
bién son importantes las especies exóticas, 
debido a que presentan algunas carac-
terísticas que las hacen adecuadas para 
plantar en la ciudad: son resistentes a la 
contaminación, tienen un porte pequeño o 
mediano, crecimiento rápido, floraciones y 
follajes atractivos, y son nobles a la poda. 
Además, la literatura revisada menciona 
que se puede utilizar entre un 75 y un 80 
% de especies nativas y, el resto, exóticas. 

Existe un total de 22.682 árboles, 
13.961 arbustos, 9.002 palmas y 1.467 
hierbas o plantas menores. En general, la 
mayor cantidad de individuos son árboles, 
seguido por los arbustos. Los individuos 

Figura 3. Cantidad de individuos inventariados por distrito. 
Programa de Cuencas Hidrográficas y Corredores Biológicos. 2012.
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que no se identificaron en el campo repre-
sentan un porcentaje mínimo del total y 
hacen referencia, más que todo, a indi-
viduos sin hojas, con mutilación o poda 
apical excesiva o con muchos hongos (ver 
figura 4).

En todos los distritos, las aceras son 
los espacios donde se encuentra la mayor 
cantidad de individuos. El distrito de Pa-
vas es el que tiene más individuos en los 
parques, debido a que estos espacios son 
los más grandes y arbolados del cantón. 
En Carmen, casi un 50 % de los indivi-
duos están en espacios verdes (1.009), 
puesto que en este distrito se encuentran 
los parques centrales más grandes y den-
sos, que son Parque Nacional, Parque Es-
paña, Parque Morazán y Jardín de Paz 
(ver figura 5).

Se realizó un levantamiento del 
estado fitosanitario superficial de los 
individuos. La variable con mayor fre-
cuencia en la foresta urbana es la de los 
daños al tronco, en todos los distritos, 
seguida por la presencia de insectos, en 
San Francisco, Pavas y San Sebastián. 
Cuando se habla de daños al tronco, se 
trata de lesiones mecánicas ocasionadas 
por factores antrópicos; en cuanto a los 
insectos y hongos, solo se tomó en cuen-
ta su presencia, mas no la especie ni el 
tipo de daño que ocasionan. Ambas va-
riables están muy relacionadas porque 
en la mayoría de los casos los daños me-
cánicos favorecen la entrada de hongos, 
insectos y otras patologías. Es muy im-
portante para la Municipalidad conocer 
las principales enfermedades o daños 

Figura 4. Cantidad de individuos por categoría, según distrito. Programa de Cuencas 
Hidrográficas y Corredores Biológicos. 2012.
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Figura 5. Cantidad de individuos en aceras y espacios verdes, 
según distrito. Programa de Cuencas Hidrográficas y 

Corredores Biológicos. 2012.

Figura 6. Frecuencia de las variables de estado fitosanitario, 
según distrito. Programa de Cuencas Hidrográficas y 

Corredores Biológicos. 2012.
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fitosanitarios que padecen los árboles 
en la ciudad, con el fin de saber cuáles 
con los tratamientos prioritarios que se 
debe aplicar (ver figura 6).

El principal problema que enfrenta 
la Municipalidad de San José con los ár-
boles en la ciudad es los daños que estos 
causan a la infraestructura urbana (postes 
de luz, cableado eléctrico, aceras, rótulos, 
basureros, cercas o tapias de las casas, en-
tre otros). La manera más eficaz de con-
trarrestarlos es identificar la ubicación de 
los árboles que causan problemas de esos 
tipos. En total, un 18 % de los individuos 
de la foresta urbana ocasionan algún tipo 
de daño a la infraestructura urbana, y el 
82 % restante no (ver figura 7). 

En general, la foresta urbana de 
San José es madura. En muchos casos, 
ha sido establecida por los habitantes del 
cantón, lo cual causa la mayoría de los 

problemas, pues se plantan especies que 
no son aptas para la ciudad por su porte, 
clase de frutos y tipo de crecimiento, en-
tre otros. Suele ocurrir que no se les da 
el adecuado mantenimiento y, por lo tan-
to, se convierten en obstáculos para las 
personas. Sin embargo, cabe aclarar que 
“no existen árboles malos, sino mal ubica-
dos”. Es necesario establecer un plan de 
manejo silvicultural de la foresta urbana 
que permita y facilite la toma de decisio-
nes en cuanto al tema. 

Actualmente, con base en la infor-
mación extraída del Inventario se ha ini-
ciado un proceso de creación de un Atlas 
de la Foresta Urbana que incluye datos 
sobre las especies presentes en el cantón, 
información botánica, cultural (usos me-
dicinales y gastronómicos, entre otros) y 
paisajística, así como algunas particula-
ridades de ellas. Además, en el presente 

Figura 7. Distribución de daños a la infraestructura, según distrito. 
Programa de Cuencas Hidrográficas y Corredores Biológicos. 2012.
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año se iniciará la realimentación del In-
ventario de la Foresta Urbana para ac-
tualizar la base de datos y el SIG. 

Algunas de las lecciones aprendidas 
respecto al Inventario de la Foresta Ur-
bana son:

1. El Inventario de la Foresta Urbana 
debe estar contemplado en los pla-
nes operativos anuales de la Muni-
cipalidad de San José. 

2. Se debe reactivar el “Proyecto Repo-
blamiento del Bosque Urbano”, que 
permite solventar la necesidad de 
material vegetativo adecuado para 
la arborización, a partir de la Lista 
Oficial de Especies Recomendadas 
del Programa de Cuencas Hidrográ-
ficas y Corredores Biológicos. 

3. Es necesario establecer anualmen-
te, a través del sistema de infor-
mación geográfica, los sitios poten-
ciales de plantación (arborización 
y reforestación). 

4. Se hace necesaria la capacitación con-
tinua, tanto de los técnicos forestales 
como de los trabajadores manuales. 

5. Conviene trabajar de manera con-
junta con el Minae, para oficializar 
el Reglamento para el Árbol Ur-
bano, Uso, Mantenimiento y Pro-
tección de la Foresta Urbana que 
permita la recuperación, rescate y 
creación de espacios arborizados. 

6. Los procesos de arborización de-
ben abordarse integralmente; 
por esta razón, se hace impres-
cindible un equipo profesional 

interdisciplinario (técnico forestal 
y de vida silvestre, biólogo, inge-
niero forestal y geógrafo).

7. Se debe buscar apoyo del Concejo 
Municipal y de la Alcaldía para dar-
le sostenibilidad a estos procesos. 

8. Resulta necesaria la búsqueda de 
fondos a través de cooperación in-
ternacional u organizaciones no 
gubernamentales, ya que estos pro-
cesos implican una alta inversión 
de dinero. 

9. Es pertinente establecer una estra-
tegia (política, financiera, adminis-
trativa y técnica) para la realimen-
tación del Inventario de la Foresta 
Urbana en un período de dos a tres 
años, de modo que permita poseer 
una base de datos actualizada. 

10. Dentro de los programas de arbo-
rización, se hace imprescindible la 
participación local, de modo que los 
ciudadanos se sientan parte de estos 
programas; mecanismo que garan-
tiza el cuido y, por ende, el éxito de 
estos. Además se debe integrar a las 
empresas a través de la “responsabili-
dad social empresarial”, al establecer 
socios ambientales para el municipio, 
con el fin de canalizar esfuerzos para 
mejorar el ambiente urbano.
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En los últimos años, la acelerada urbanización auna-
da al aumento de la población en el cantón de San 
José (el central de la provincia), que alcanzó los 

346.298 habitantes en 2009 –7,74 % de la población nacio-
nal– (Municipalidad de San José, 2010), entorpece el de-
sarrollo de acciones en pro de la sustentabilidad dentro de 
la ciudad. Es por ello que la Municipalidad de San José ha 
redoblado sus esfuerzos en el impulso de estrategias vincu-
lantes a la gestión ambiental municipal. Específicamente, 
en el mejoramiento del ecosistema forestal de la ciudad y de 
sus recursos naturales, al establecer mecanismos y políticas 
que permiten optimizar las condiciones de vida y ambienta-
les en este cantón.

A partir del 21 de septiembre de 1998, nace en el mu-
nicipio de San José el proyecto “San José Limpio y Verde”, 
como una iniciativa para mejorar la calidad ambiental del 
cantón central.  Su objetivo fue retomar el valor escénico y 
ambiental de la ciudad, a través de la plantación de dife-
rentes especies arbóreas, que a corto y mediano plazo in-
trodujeran belleza, color y frescura, tomando en cuenta la Volver al índice

mailto:cuencas.msj@gmail.com
mailto:cuencas.msj@gmail.com
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parte paisajista, donde paralelamente se 
establecieron basureros para un mejor y 
fácil aseo. 

Es así como “San José Limpio y 
Verde” constituye una plataforma para el 
establecimiento del Plan de Arborización 
Urbana (Planarbu) dentro del Departa-
mento de Servicios Ambientales. Su obje-
tivo es la elaboración de un planeamiento 
de los programas de arborización, para 
el cantón de San José, el cual está orien-
tado a dinamizar, canalizar y apoyar las 
necesidades de mantenimiento cualitati-
vo y cuantitativo de los árboles urbanos. 
De esta manera, se conforma  una herra-
mienta que facilita la toma de decisiones 
en cuanto al manejo silvicultural urbano 
que requieren los árboles en la ciudad.

Apoyado por el actual alcalde, el 
Plan de Arborización Urbana evolucio-
na, su objetivo original cambia y se am-
plía. Así, este se convierte en un sistema 
de información ambiental-ecológica que 
permite mejorar la toma de decisiones en 
cuanto al manejo, protección, conserva-
ción y restauración de la foresta urbana, 
al maximizar los servicios ambientales, 
sociales, económicos y paisajísticos que 
brindan los árboles en la ciudad.

Al cambiar el objetivo dentro de 
Planarbu, se establecieron más áreas de 
trabajo de carácter ambiental, ecológico 
y legal. Por consiguiente, se conformó un 
área más holística, con diferentes cam-
pos de acción que promueven propuestas 
más integrales, donde no solo debe verse 
el árbol individual, sino su entorno y los 
recursos naturales relacionados con este.

Es importante mencionar que, para 
el establecimiento de programas de ar-
borización urbana, es necesario plantear 
tres aspectos por considerar: (1) la identi-
ficación de los beneficios, (2) la dimensión 
tecnológica (selección de especies adecua-
das, costo requerido, establecimiento de 
viveros que permitan solventar la nece-
sidad de material vegetativo de calidad, 
mantenimiento, riego, monitoreo e inven-
tarios de la foresta urbana) y (3) la ins-
tauración de un marco legal, institucional 
y operacional, junto con la promoción de 
la participación eficiente del sector priva-
do y público (Miller, 1997).

Con referencia a lo propuesto ante-
riormente, el municipio josefino ha veni-
do trabajando en estos tres aspectos. En 
cuanto a los beneficios de la foresta ur-
bana identificados, se pueden citar los si-
guientes: previenen la erosión, regulan la 
temperatura, amortiguan el ruido, sirven 
de hábitat para la fauna urbana, propi-
cian conectividad entre espacios boscosos 
al favorecer una trama verde, la cual es 
vital para la supervivencia de la biodiver-
sidad urbana. 

Referente a los aspectos tecnológi-
cos, se están elaborando, junto con per-
sonal técnico de la Oficina Subregional 
de San José, del Área de Conservación 
Cordillera Volcánica Central (ACCVC) 
del Minae, de la Compañía Nacional de 
Fuerza y Luz, además de un equipo in-
terdisciplinario municipal (en biología, en 
ingeniería forestal y en manejo de vida sil-
vestre), protocolos técnicos en cuanto a la 
arborización y la rehabilitación ecológica. 
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Asimismo, se elaboró un manual de pro-
cedimientos para el inventario de la fo-
resta urbana. Se cuenta con una lista de 
especies por plantar en el área urbana, 
recomendada por cinco botánicos del país, 
que también indica las zonas potenciales 
donde sembrar.

En cuanto al marco legal, existe una 
iniciativa de “reglamentación para el ár-
bol urbano” que sirve como instrumento 
para regular el uso, el mantenimiento y 
la protección del árbol en la ciudad, con 
el fin de emprender la recuperación, el 
rescate y la creación de espacios arbori-
zados. Además, resulta imprescindible 
crear una norma que permita regular los 
lineamientos en cuanto al componente 
paisajístico, así como maximizar y poten-
ciar la belleza escénica en la ciudad.

Algunos de los proyectos que de-
sarrolló Planarbu, durante el período de 
2004 a 2010, son los siguientes:

 – Programa de Educación Ambiental: 
Facilita un proceso informativo y de 
sensibilización con respecto a los ser-
vicios ambientales y sociales que brin-
da una cuidad arborizada, y sobre la 
importancia de cuidarla y protegerla 
para las futuras generaciones. 

 – Desde el 2004 se imparten char-
las y talleres en diferentes centros 
educativos. Además se trabaja con 
grupos comunitarios, para propi-
ciar la participación local en los 
programas de arborización. 

 – Programa Creación y Recupera-
ción de Áreas Verdes Estudiantiles 

Programa de Cuencas Hidrográficas y Corredores Biológicos, MSJ. Arborización de San José.
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(Crave): Estrategia que permite la 
creación y recuperación de áreas 
verdes en 12 centros educativos de 
atención prioritaria, del cantón de 
San José. Así, se contribuye a me-
jorar su ambiente tanto dentro del 
centro educativo como en su entor-
no inmediato y, además, facilita la 
participación escolar.

 – Programa de Vida Silvestre: Permi-
tió establecer un mecanismo de ma-
nejo, protección y conservación de la 
fauna que reside en nuestra ciudad. 
Dentro de este programa se encuen-
tran los siguientes proyectos:

•	 Aves de mi ciudad: Se elaboró 
un catálogo con las especies de 
aves migratorias y residentes, 
acompañado por sus rasgos 
más sobresalientes. Asimis-
mo, se establecieron los pun-
tos potenciales de observación 
en los cuatro distritos cen-
trales de San José (Carmen, 
Catedral, Merced y Hospital). 
Este catálogo está destinado a 
enriquecer los programas de 
educación ambiental, ecología 
urbana y turismo.

•	 Mariposas de San José: Este 
proyecto pretendió conformar 
un catálogo con las familias de 
mariposas del Valle Central 
presentes en los cuatro distri-
tos centrales del cantón y sus 
alrededores, con el objetivo de 
conocer las especies existentes 

y sus plantas hospederas. De 
esta manera, este proyecto se 
convirtió en un insumo para 
el programa de educación am-
biental y plantación dentro de 
la ciudad.

 – Programa de Socios Ambienta-
les: Facilita un espacio de traba-
jo conjunto entre el municipio y 
organizaciones no gubernamen-
tales, asociaciones de desarrollo, 
instituciones públicas y privadas, 
con el objetivo de colaborar con las 
iniciativas de la gestión ambiental 
municipal, como son los progra-
mas de arborización. 

 – Programa SIG-Planarbu: Se con-
formó un sistema de información 
geográfica de la cobertura total de 
las áreas verdes y áreas arboriza-
das del cantón, como una herra-
mienta para la toma de decisiones 
en cuanto a las prácticas agrosil-
viculturales, con el fin de facilitar 
el mantenimiento permanente y 
oportuno de las mismas. Incluye 
los siguientes proyectos:

•	 Inventario de la Foresta Ur-
bana: Consiste en realizar un 
inventario de la foresta urba-
na, con una ficha técnica para 
cada individuo y georrefe-
renciación de cada uno, para 
conformar una base de datos 
ligada al sistema de informa-
ción geográfica.
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•	 Mantenimiento de la cobertu-
ra digital de los espacios ver-
des municipales: Este proyec-
to busca mantener actualizado 
el diseño, así como los elemen-
tos (mesas, bancas, senderos, 
placas, otros) que integran los 
espacios verdes municipales 
(parques, áreas verdes, ace-
ras, bulevares, áreas de jue-
go infantil). De esta forma, se 
establece un instrumento que 
permita un manejo más armó-
nico, eficiente y oportuno.

 – Programa Agenda Verde: Permite 
la ejecución de proyectos de inves-
tigación entre la Municipalidad de 

San José y la Universidad Nacional 
con la Escuela de Ciencias Ambien-
tales, para impulsar las labores que 
se realizan en materia de monitoreo  
ambiental. Este programa se reali-
zó a partir del 2005 hasta el 2008, 
bajo la responsabilidad de Planarbu 
e incluyó los siguientes proyectos:

•	 Calidad de Aire Versus Arbo-
rización: Caracterización de 
la calidad de aire, mediante 
20 puntos de muestreo, con el 
fin de emprender acciones que 
minimicen la contaminación 
atmosférica, como el estable-
cimiento justificado de proyec-
tos de plantación. 

Programa de Cuencas Hidrográficas y Corredores Biológicos, MSJ. Arborización de San José.
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•	 Lluvia Ácida: Evaluaciones 
periódicas de la calidad quí-
mica de las precipitaciones 
que caen sobre la ciudad de 
San José, para determinar su 
nivel de acidez, propiedades 
físicas y, a la vez, comprobar 
los agentes contaminantes de-
tectados en el agua llovida y 
su relación con el crecimiento 
de la vegetación. 

 – Proyecto de Rotulación Botánica: 
Mediante este se sensibiliza e infor-
ma, a la población en general, del 
conocimiento botánico de la foresta 
urbana, con miras a mejorar su pro-
tección y conservación (“se ama y se 
protege, lo que se conoce”). Además 
constituye un gran insumo para la 
proyección turística y sensibiliza-
ción de los habitantes y visitantes 
del cantón. 

 – Proyecto de Repoblamiento del Bos-
que Urbano: Establecer un vivero 
con 20 especies arbóreas de impor-
tancia ecológica, a partir de la lista 
oficial del Plan de Arborización Ur-
bana, las cuales se elegirían en gru-
pos de 20 especies cada año. Este 
proyecto permitiría solventar las 
necesidades de material vegetativo 
para el repoblamiento y la rehabili-
tación de la foresta urbana.

El desarrollo de este conjunto de 
programas y proyectos le permitió a la 
Municipalidad de San José crear una 

plataforma de información veraz, siste-
mática y científica, de suma relevancia en 
cuanto a poseer bases sólidas para tomar 
decisiones acertadas con el fin de elaborar 
lineamientos, políticas y estrategias y así 
mejorar la gestión ambiental municipal.

Actualmente, la Municipalidad de 
San José está elaborando una propues-
ta que permita darle seguimiento a esta 
sombrilla de proyectos ambientales y 
ecológicos, a través de la unión de los as-
pectos regulatorio, de fiscalización y de 
inspección, mediante la Gerencia de Ges-
tión Municipal, y el aspecto operativo, 
por medio de la Gerencia de Provisión de 
Servicios, involucrando a las empresas y 
comercios, a través de la “responsabilidad 
social empresarial”. 

Es por esta razón que este muni-
cipio ha considerado la necesidad de ir 
estableciendo las pautas para un compor-
tamiento socialmente responsable, para  
asegurar ecosistemas saludables, equi-
dad social y una gobernanza que propicie 
el manejo, la conservación y la protección 
del ambiente urbano, para las generacio-
nes actuales y futuras.
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Las municipalidades, como administradoras del espa-
cio público, deben velar por el bienestar y la salud de 
los habitantes y visitantes de su territorio. Así, una 

de las actividades que les corresponde llevar a cabo, de for-
ma casi obligatoria, es la recuperación y rehabilitación de es-
pacios verdes y áreas de protección de ríos y nacientes, con 
el fin de conformar zonas arboladas y bosques urbanos que 
brinden diversos beneficios. Sin embargo, muchos munici-
pios carecen de la experiencia y la capacidad técnica para 
lograr esto. La Municipalidad de San José, a través de su 
alcalde, Johnny Araya, se propuso desde 1998 un cambio de 
paradigma hacia la mejora de las condiciones ambientales y 
paisajísticas de la ciudad capital con el proyecto “San José 
Limpio y Verde”. A raíz de esta iniciativa, nace en 2004 el 
“Plan de Arborización Urbana” (Planarbu), el cual contaba 
con una serie de programas y proyectos orientados al cumpli-
miento de esa meta municipal. Sin embargo, en ese momen-
to se enfrentó la dificultad de que los viveros comerciales no 
contaban con especies idóneas para la arborización urbana. 
Debido a esa necesidad de material vegetativo es que surge Volver al índice
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el “Proyecto Repoblamiento del Bosque 
Urbano” (PRBU) como una alternativa in-
dispensable para suplir las necesidades de 
especies arbóreas con requerimientos es-
pecíficos, orientados a las necesidades de 
la fauna urbana y migratoria que hacen 
uso de los árboles de la ciudad.

En la arborización urbana es im-
portante, por varias razones, considerar 
la diversidad arbórea, destacando entre 
ellas la intención de recobrar el bosque 
que originalmente perteneció a la zona de 
vida y proporcionar a las aves, mamíferos 
y otros taxones menores la posibilidad de 
encontrar alimento y refugio según sus 
necesidades particulares. Y a mayor di-
versidad arbórea, más multiplicidad fau-
nística. Además, ante la contaminación 
ambiental y particularmente la suspen-
sión de partículas en el aire (hollín), los 
árboles constituyen una barrera o trampa 
y absorben muchos gases contaminantes 
perjudiciales para la salud. Asimismo, 
no debemos dejar de lado otras funciones 
relacionadas con la regulación de la tem-
peratura, al crear microclimas con sus 
sombras naturales y, en general, mejorar 
las condiciones medioambientales y pai-
sajísticas en el área urbana. Igualmente, 
el arbolado urbano tiene un efecto en la 
salud mental y física de los habitantes y 
visitantes. Adicionalmente, se tendrá un 
banco genético de germoplasma con ma-
terial vegetal disponible para sostener los 
programas de arborización anual. 

* * * * *

El PRBU se desarrolló desde 2007 
hasta 2010 como uno de los proyectos del 
Planarbu. Durante este periodo se logró 
reproducir especies arbóreas de impor-
tancia ecológica, muchas de las cuales la 
Municipalidad josefina no había logrado 
reproducir, y los viveros comerciales no 
estaban abocados a este tipo de especies. 
Actualmente, un gran porcentaje de estas 
especies se han logrado establecer satis-
factoriamente en parques, zonas verdes y 
áreas de protección de los ríos urbanos, 
entre ellos las microcuencas de los ríos 
María Aguilar y Torres.

En sus inicios, el Planarbu consideró 
el criterio científico de expertos botánicos 
con el fin de elaborar una lista de especies 
que tuvieran potencial para plantarse en 
distintas áreas de la ciudad: aceras, par-
ques y áreas de protección. Estas especies 
debían cumplir con, al menos, cinco atrac-
tivos: floración, follaje llamativo, nectarí-
fero y hospedero; además de que propor-
cionaran frutos para la fauna silvestre 
urbana y migratoria. Es así como nació la 
Lista Oficial de Especies Recomendadas, 
en la cual nos basamos para la búsqueda, 
selección y marcaje (GPS) de árboles se-
milleros en el campo, particularmente en 
los reductos de bosques premontano de la 
región húmeda, zona de vida en la que se 
ubica el cantón San José; y, así, empezar 
con la reproducción de estas especies.  

De la Lista Oficial de Especies Re-
comendadas se logró generar aproxima-
damente 50 especies; sin embargo, 30 
de estas no se habían reproducido antes 
en la Municipalidad de San José ni eran 
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parte de sus respectivos programas de 
plantación anual. Además, con el PRBU 
se logró dar un seguimiento sistemático 
a cada una de las 50 especies reproduci-
das, desde el momento en que se sembró 
la semilla, hasta que la especie se plantó 
en ambiente urbano (figura 1). Entre los 
datos analizados de cada especie están: 
fecha de siembra, cantidad de semillas 
sembradas, fecha de germinación, perio-
do de germinación, porcentaje de germi-
nación de la semilla, tiempo de desarrollo 
en el vivero, altura aproximada al plan-
tar, particularidades de la especie en am-
biente de vivero como tipo de crecimiento 
y resistencia o vulnerabilidad a plagas e 
insectos, entre otros. No obstante, para fi-
nes de este artículo, solo se valorarán las 
variables: periodo de germinación y por-
centaje de germinación de la semilla.

En cada gira de monitoreo y reco-
lección de semillas se buscaban especies 
de interés que cumplieran con las carac-
terísticas mencionadas; a partir de ahí, 
se marcaban geográficamente (con GPS) 
y se les levantaba un registro del estado 
fenológico (floración-fructificación). Ade-
más, si estaban con frutos maduros, estos 
se recolectaban y trasladaban al vivero en 
donde se procedía a la limpieza y trata-
miento pregerminativo (en caso necesa-
rio), así como a la clasificación de semillas 
para ser sembradas. Para la reproducción 
de las especies, se utilizaron dos camas 
de germinación construidas con cemen-
to, de aproximadamente 120 cm de altu-
ra, las cuales se llenaron con una peque-
ña capa de piedra quinta para favorecer 

el drenaje; posteriormente se utilizó una 
capa de arena fina de río, la cual se esteri-
lizaba con cloro y vitavax (carboxim) cada 
vez que se requería plantar una nueva 
generación de semillas. Previo a la siem-
bra, las semillas se contabilizaron y eti-
quetaron con el nombre de la especie y la 
fecha de siembra, de modo que se pudiera 
llevar a cabo el levantamiento del resto de 
la información. Semanalmente se realiza-
ban al menos tres visitas de monitoreo al 
vivero para estar al tanto del día exacto 
en que la semilla empezaba a germinar, 
lo cual se determinó por el desarrollo del 
primer brote de la semilla. A partir de ese 
momento se llevó registro de la fecha de 
germinación, de los individuos germina-
dos por especie y del porcentaje de germi-
nación de la especie (figura 1). Cuando los 
individuos tenían las condiciones idóneas, 
como el tamaño (7-15 cm) y la cantidad 
de hojas, se repicaban (poda de raíz) y se 
trasplantaban a una bolsa de 6x11 pulga-
das con mezcla de tierra orgánica y gran-
za enriquecida con abono químico 10-30-
10 para su posterior desarrollo, hasta que 
llegaba el día de ser plantado a través de 
los programas de plantación anuales del 
municipio josefino, al inicio de la época 
lluviosa. Debido a las carencias de espacio 
en el vivero de la Municipalidad, se reali-
zó una alianza con la Compañía Nacional 
de Fuerza y Luz (CNFL), por ser un socio 
ambiental estratégico y con un norte com-
partido para mejorar la calidad del mate-
rial vegetativo y aumentar la diversidad 
de las especies. Es así como la CNFL cola-
boró con espacio para los bancales, tierra 
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mezclada y apoyo en el manejo silvicultu-
ral de los individuos. Dentro del manejo 
silvicultural que recibieron los individuos 
durante su tiempo de permanencia en el 
vivero, se puede mencionar las podas de 
formación de tronco y copa, el deshierba-
do, además de la aplicación de pequeñas 
dosis de abono químico y fumigaciones 
en casos estrictamente necesarios por 
presencia de plagas. Asimismo, si el tras-
plante de cama de germinación a bolsa se 
había realizado en bolsa pequeña, cuando 
el árbol manifestaba estrés en hojas y cre-
cimiento de raíz a través de la bolsa, se 
procedía al trasplante a una más grande 
6x11 pulgadas, con previa poda de raíz y 
aplicación de abono a la nueva mezcla de 
sustrato. Esta bolsa le permitía un desa-
rrollo entre 1,5 y 2 m de altura.

De las 30 especies 
monitoreadas, Cassiamos-
chata (coralillo) tuvo el pe-
riodo de germinación más 
bajo (5 días); por el con-
trario, Coccolobaacapul-
sensis (trompito) germinó 
hasta el día 74 posterior 
a la siembra, seguido de 
la especie Ormosiamacro-
calyx (nene) con 69 días.  
De estas dos últimas espe-
cies, el nene se sometió a 
tratamiento pregermina-
tivo, usando agua calien-
te durante 10 min. Con el 
trompito no se usó ningún 
tratamiento para ablan-
dar su testa dura.

Con respecto a los porcentajes de 
germinación de las semillas, 8 de estas 
fueron superiores al 80 %, y Persea schie-
deana (yas) germinó en un 100 %, a pe-
sar de que las semillas tenían un grado 
de depredación leve por larvas cuando 
se recolectaron. Ehretia austin-smithii 
y O. macrocalyx presentaron un porcen-
taje de germinación de un 98 % y 97 %, 
respectivamente. Fue muy interesante 
observar que aunque C. acapulsensis y 
O. macrocalyx tuvieron un periodo de 
germinación muy largo, ambas especies 
alcanzaron un porcentaje germinativo 
superior al 80 %. De todas las especies, 
Piracantha rosea (lalandei) fue la que 
menor éxito germinativo tuvo, ya que 
solo alcanzó un 10 % de germinación de 
las semillas (cuadro 1).

Figura 1. Proceso de germinación y desarrollo 
de especies arbóreas, PRBU-MSJ.
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Cuadro 1.  Registro de germinación de especies arbóreas para 
la arborización urbana, Plan de Arborización Urbana.

ID Especie Nombre común
Periodo de 

germinación 
(días)

Porcentaje de 
germinación

1 Casimiroa edulis Matasano 24 47 %

2 Bixa Orellana Achiote 15 80 %

3 Brosimum alicastrum Ojoche 47 76 %

4 Casimiroa edulis Matasano 24 55 %

5 Cassia moschata Coralillo 5 91 %

6 Cedrela salvadorensis Cedro salvadoreño 34 60 %

7 Cinnamomun cinamomifolia Aguacatillo 26 60 %

8 Clusia peltata Copey 35 80 %

9 Clusia rosea Copey 17 60 %

10 Coccoloba acapulsensis Trompito 74 80 %

11 Cochlospermum vitifolium Poroporo 31 20 %

12 Cupania guatemalensis Tarzana 45 56 %

13 Cupania rufescens Tarzana 46 77 %

14 Dilodendron costaricense Iguano 15 87 %

15 Ehretia austin-smithii Duraznillo 24 98 %

16 Garcinia intermedia Jorco 34 77 %

17 Laphoensia punicifolia Cascarillo 36 60 %

18 Mauria heterophylla Cirrí colorado 24 65 %

19 Myrcianthes fragans var hispidula Guayabillo 33 42 %

20 Ocotea veraguensis Aguacatillo 43 76 %

21 Oreopanax xalapensis Cacho venado 28 37 %

22 Ormosia macrocalyx Nene 69 97 %

23 Parmentiera cerifera Palo velas 36 50 %

24 Persea schiedeana Yas 55 100 %

25 Piracantha rosea Lalandei 21 10 %

26 Sapindus saponaria Chumico 24 45 %

27 Sloanea terniflora Terciopelo 26 18 %

28 Sterculia acerifolius Miami 36 55 %

29 Synsepalum dulcificum Fruta mágica 39 55 %

30 Trichilia martiana Manteco 11 35 %
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Le experiencia del PRBU fue muy 
exitosa, ya que se generó información de 
primera mano para conocer el comporta-
miento de las especies al ser reproducidas. 
A partir de estos datos, se ha podido de-
terminar cuales especies son las más reco-
mendadas para reproducir, debido no solo 
a que tienen porcentajes de germinación 
altos, sino que germinan rápido y son muy 
resistentes a plagas y hongos en ambiente 
de vivero. Esta información constituye una 
herramienta de utilidad, pues al estar dis-
ponible para viveros y municipalidades que 
deseen implementar algo semejante, puede 
significar un mejor manejo de los recursos, 
para que este esfuerzo no se desperdicie en 
especies que no germinan bien y proclives 
al ataque de hongos. Sin embargo, se reco-
mienda hacer replicaciones de germinación 
con las especies, ya que con algunas de ellas 
solo se logró reproducirlas una vez, y los da-
tos se basaron en esa única prueba de ger-
minación. También es recomendable hacer 

pruebas de germinación con menor canti-
dad de semillas, pues se observó que en los 
casos que la siembra era masiva, muchas 
semillas no germinaban adecuadamente 
por la cercanía entre ellas o germinaban y 
morían inmediatamente, lo cual perjudicó 
los conteos de germinación. Asimismo, se 
aconseja someter a algunas especies de al-
tos periodos de germinación a tratamientos 
pregerminativos, y definir si los largos pe-
riodos de germinación obedecen a ausencia 
de estos métodos o es un asunto inherente 
a la especie. 

La gran mayoría de estas especies 
ya están establecidas, particularmente 
en áreas de protección como Los Conejos 
(distrito Mata Redonda) y Cristal (distri-
to Uruca) o en parques comunales que 
están al cuidado de grupos vecinales or-
ganizados como en San Francisco de Dos 
Ríos y Pavas, lo cual ha garantizado el 
establecimiento y desarrollo adecuado de 
los individuos (figura 2).

Figura 2. Establecimiento de especies arbóreas del 
PRBU-MSJ en áreas de protección.
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Ríos: protagonistas en la 
humanización de espacios 

públicos de la ciudad 
de San José
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La Municipalidad de San José está implementando el 
“Programa de Conformación de Hábitats Urbanos”, 
el cual pretende equilibrar la visión actual de la ciu-

dad como motor de desarrollo económico -donde el espacio 
se constituye en un fin utilitario-, con el concepto de ciudad 
ambientalmente equilibrada -relacionado este último con-
cepto con espacios públicos aprovechados por los habitantes 
de la ciudad y sus visitantes para disfrutarlos como lugares 
de encuentro, permanencia y realización de actividades de 
esparcimiento, entre otros-.

El Programa se divide en dos componentes principales: 

1. Conceptualización de zonas de hábitats: Toma en cuen-
ta todos los elementos bióticos, tales como árboles, hitos 
verdes, jardines, cobertura vegetal, ríos urbanos, etc.; y 
los abióticos, por ejemplo, suelos, pendientes, relieves y 
topografía. En la ciudad de San José, estos elementos 
se encuentran unidos entre sí y componen diferentes 
zonas de hábitats, por lo que es necesario realizar su 
diferenciación dentro del conjunto urbano, así como su 
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identificación particular. Esto con el 
objetivo de protegerlos y/o rehabili-
tarlos (según sea el caso) para lue-
go formular criterios urbanísticos 
que permitan desarrollar proyectos 
que integren zonas de hábitats con 
equipamiento urbano. Es así como 
este componente contempla dos me-
tas específicas. La primera, consiste 
en la identificación de las zonas de 
hábitats y sus áreas de influencia en 
la ciudad; la segunda, en formular la 
adopción y gestión de criterios urba-
nísticos para la incorporación de las 
características particulares de las 
zonas de hábitats en el desarrollo de 
proyectos urbanos. 

2. Humanización de los espacios pú-
blicos: El objetivo es lograr que la 
vocación, el diseño, el uso y las for-
mas de apropiación de los espacios 
públicos sean consecuentes con los 
conceptos urbanos de funcionalidad 
y accesibilidad, entre otros. Para 
su conceptualización, se toman 
en cuenta todos los elementos que 
componen los espacios públicos en 
la ciudad de San José, tales como 
las márgenes de los ríos (zonas de 
protección según artículo 33 de la 
Ley Forestal), parques, plazas, ejes 
peatonales y la red vial compuesta 
por rutas locales y nacionales. 

La finalidad del Programa es llegar 
a conformar un “Plan de Gestión de Espa-
cios Públicos del Cantón de San José”, to-
mando como referencia el “Plan Maestro 

de Espacio Público, Acuerdos para Cons-
truir Ciudad”, realizado y ejecutado de 
manera exitosa por la Alcaldía Mayor de 
Bogotá (2007). Por su parte, la Municipa-
lidad de San José, a través del Plan (Mu-
nicipalidad de San José, 2012), buscará 
incrementar la superficie de espacios ver-
des de manera equilibrada en el cantón, 
así como mejorar las áreas públicas que 
se encuentren deterioradas, mediante 
estrategias, políticas y proyectos para el 
diseño y uso del espacio público.

Actualmente, aún no se han clasifi-
cado las zonas de hábitats en la ciudad de 
San José, pero sí se ha evidenciado que los 
ríos delimitan la ciudad y articulan espa-
cios de diferente naturaleza. Lo anterior, 
debido a que el sistema fluvial cantonal 
es extenso y cubre de manera homogénea 
al cantón. Los ríos que lo drenan son: el 
Torres, el María Aguilar y el Tiribí; las 
quebradas de mayor importancia son 
Bribrí, Negritos, Rivera, Pavas y Chapuí 
(Municipalidad de San José, 2012). 

Sobre lo anterior se realizó un estu-
dio (Arias y Quesada, 2010) en cada uno 
de los distritos del cantón sobre las áreas 
de protección de los ríos Virilla, Torres, 
Tiribí y María Aguilar, que establece su 
área de protección (ver cuadro 1) de acuer-
do a lo que dicta el artículo 33 de la Ley 
Forestal y mediante un sistema de infor-
mación geográfica. El análisis indica que 
“el distrito Uruca es cruzado por los ríos 
Virilla, Torres y Tiribí; por consiguiente, 
es el que tiene mayor cantidad de área de 
protección, con 291.572,2 m², seguido por 
Pavas, con 146.411,6 m², y Hatillo, con 
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143.447,5 m². Por otro lado, los distritos 
que cuentan con menor cantidad de área 
de protección son Catedral, con 7.695,8 
m², seguido por Zapote, con 11.742,2 m², 
y Hospital, con 13.012 m²”; el detalle de 
los demás distritos se muestra en el si-
guiente cuadro.

El objetivo del proyecto “Ríos Urba-
nos” es posicionar los ríos como protago-
nistas en el paisaje urbano de la ciudad 
de San José, mediante la implementación 
de una serie de lineamientos urbanísticos 
que permitan a la ciudad, poco a poco, vol-
verse hacia ellos y se revierta la situación 

Cuadro 1. Ríos y zonas de protección –por distrito– en cantón San José, 2010.

Distrito Río Área (m²)

El Carmen Torres 22.181,4

Merced Torres 24.470

Hospital María Aguilar 13.012

Catedral María Aguilar 7.695,8

Zapote María Aguilar 11.742,2

San Francisco Tiribí y María Aguilar 45.077,1

La Uruca Virilla, Torres y Tiribí 291.572,2

Mata Redonda Torres y Tiribí 34.855,7

Pavas Tiribí y Torres 146.411,6

Hatillo Tiribí y María Aguilar 143.447,5

San Sebastián Tiribí y María Aguilar 80.917,0

Total 821.382,4

Elaborado por J. Arias y G. Quesada, con información del Departamento de Sistemas de Información y 
Catastro de la Municipalidad de San José. 

Considerando lo anterior, se toma 
como punta de lanza la elaboración del 
proyecto “Ríos Urbanos” para iniciar la 
conceptualización de las zonas de hábi-
tats y humanización de los espacios pú-
blicos del cantón, ya que los ríos son el 
elemento articulador entre los espacios 
construidos, los no construidos y las zo-
nas verdes de acceso público y privado en 
el tramado urbano de la ciudad.

actual: una ciudad con un paisaje deterio-
rado que le da la espalda a los ríos. El no 
atender esta temática ha provocado inva-
siones de construcciones en las áreas de 
protección, vertidos de desechos sólidos 
y aguas servidas a sus cauces, los cuales 
han provocado serios problemas ambien-
tales y de salud, que traen como conse-
cuencia una disminución del bienestar 
social de los josefinos y sus visitantes.
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Las unidades territoriales adminis-
trativas convencionales y la delimitación 
de cuencas hidrográficas son aspectos bá-
sicos a considerar en este proyecto, ya que 
en algunos casos los límites territoriales 
de comunidades, distritos y cantones en 
Costa Rica, son diferentes o no coinciden 
con los límites naturales de cuencas y 
subcuencas. Sin embargo, en algunos ca-
sos los límites político-administrativos sí 
coinciden con el curso de algunos ríos. En 
San José, el río Virilla es el límite canto-
nal con Heredia y Belén; el Tiribí delimita 
al cantón con Escazú, Alajuelita y Desam-
parados; el Ocloro lo delimita con Montes 
de Oca; el Torres con Goicoechea y Tibás; 
finalmente, la quebrada Rivera delimita 
al cantón con Tibás (Municipalidad de 
San José, 2012). Lo anterior evidencia 
la integración de unidades territoriales 
administrativas a través de los ríos, así 
como la responsabilidad compartida que 
tienen los gobiernos locales para su ges-
tión e intervención.

Es así como para este proyecto se 
han establecido tres ámbitos de acción: 
metropolitano, cantonal y local o de ba-
rrio. De igual manera, se han determi-
nado cuatro áreas de intervención: inte-
gración urbana, prevención de desastres, 
mejoras ambientales y organización 
legal-institucional.

Para el área de integración urbanís-
tica, es necesario analizar el rol estructu-
ral de los ríos, tanto en el ámbito metro-
politano como en el cantonal y a nivel de 
barrio. De igual manera, es preciso anali-
zar el uso de las zonas aledañas a los ríos, 

considerando si son de uso público o priva-
do. En el área de prevención de desastres, 
se debe estudiar los flujos y caudales de los 
ríos, teniendo en cuenta el sistema fluvial, 
tanto para el ámbito cantonal como para 
el metropolitano, con el fin de analizar de 
qué manera se pueden establecer acciones 
de prevención en cuanto a inundaciones y 
estabilidad de taludes. En el área de me-
joras ambientales, corresponde valorar la 
contaminación de las aguas y el estado de 
la flora y la fauna de las zonas aledañas a 
los ríos, esto enmarcado en la trama ver-
de metropolitana y cantonal. Finalmente, 
para el área legal-institucional resulta ne-
cesario analizar lo que implica el carácter 
de dominio público que tienen los ríos den-
tro de las competencias municipales, así 
como esclarecer las competencias de las 
instituciones centrales, tales como Minae, 
CNE e Invu, entre otras. 

Lo anterior obedece al objetivo ge-
neral del Programa, el cual busca estable-
cer la “actuación municipal en la gestión 
integral de los ríos urbanos”, que se al-
canzará a través de un diagnóstico y la 
formulación de propuestas a escala me-
tropolitana, cantonal y local.

Metodológicamente, el proyecto 
“Ríos Urbanos” analiza la gestión e inter-
vención de los ríos desde varias aristas: la 
organizacional (análisis de la estructura 
interna municipal), la de gestión (cómo se 
intervienen y gestionan los ríos del cantón 
San José), la operativa (nivel de interven-
ción), la de coordinación interinstitucio-
nal (deslinde de competencias institu-
cionales en los ríos) y la de coordinación 
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intermunicipal (municipalidades vecinas 
con las cuales se coordinan acciones de 
gestión e intervención de los ríos). 

Tanto las instituciones del gobierno 
central como del gobierno local muestran 
una mutua dependencia a la hora de ges-
tionar los ríos, por lo que es necesario pro-
piciar el debate sobre este tema. Más aun 
cuando es evidente que los problemas re-
currentes en la gestión son una mezcla de 
inconvenientes entre el ejercicio del gobier-
no central y algunas debilidades institucio-
nales del gobierno local, las cuales causan 
protestas e inconformidad ciudadana.

Así, desde el Proyecto se realizó un 
análisis técnico legal que ha delimitado 
las competencias para la gestión e inter-
vención de cada uno de los elementos que 
conforman el río: cauce, caudal, pendien-
te o terreno quebrado (ladera) y área de 
protección. Sin embargo, las verdaderas 
limitantes político-institucionales se evi-
dencian a la hora de intervenir los ríos ur-
banos, en comparación con aquellos de zo-
nas agrícolas y protegidas. En Costa Rica, 
el manejo del recurso hídrico se encuentra 
desarticulado, existe diversidad de leyes, 
hay traslape y dispersión de funciones, 
vacíos competenciales y, en algunos casos, 
inposibilidad de aplicar normas sanciona-
torias en materia de responsabilidad ad-
ministrativa y civil, lo que ha ocasionado 
unas ineficientes coordinación y gestión 
institucionales en la materia. Estas limi-
tantes merman la gestión e intervención 

de los ríos urbanos, debido a los efectos 
del diseño municipal conjugado con el ac-
cionar e interactuar con instituciones del 
gobierno central. Lo anterior se suma a la 
compleja interacción entre los elementos 
o componentes funcionales y espaciales 
propios de una ciudad: la expansión ur-
bana, los cambios en la intensidad de uso 
del suelo y la densificación funcional de 
los predios, que generan impactos nocivos 
en poblaciones y espacios diferenciados. 

Sin embargo, no se puede afirmar 
que el medio urbano y el natural deban 
mantenerse aislados o que sean incom-
patibles. Lo cierto es que la naturaleza 
puede encontrar su lugar en el trama-
do urbano, donde la intervención y ges-
tión integral de los ríos urbanos es una 
alternativa. El reto reside en satisfacer 
las demandas inherentes a la dinámica 
de la ciudad, sin que el ciclo hidrológico 
sea significativamente alterado; en evitar 
la construcción de viviendas en terrenos 
próximos a zonas inundables y en contro-
lar las invasiones de las áreas de protec-
ción de los ríos.
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Uno de los mayores problemas en el país es el dete-
rioro de los ecosistemas, el cual va en contra del de-
sarrollo sostenible de cualquier espacio geográfico. 

Dicha desmejora está asociada a diversas combinaciones de 
factores y procesos degenerativos, la mayoría de los cuales 
son de tipo antrópico, cambiantes en su intensidad, efectos 
y grado de complejidad. Lo anterior ha motivado el desarro-
llo de estrategias de uso, manejo y valoración integral de los 
recursos naturales, basadas en los principios rectores de la 
sostenibilidad ambiental. En este contexto, cabe destacar el 
establecimiento de corredores biológicos como una estrate-
gia para la conservación de las cuencas hidrográficas.

Se define como corredor biológico: “el territorio cuyo 
fin es proporcionar conectividad entre paisajes, ecosiste-
mas y hábitats (naturales o modificados) para asegurar el 
mantenimiento de la biodiversidad así como de los procesos 
ecológicos y evolutivos. Está integrado por áreas naturales 
bajo regímenes de administración especial; zonas núcleo, 
de amortiguamiento o de usos múltiples; proporcionando 
espacios de concertación social para promover la inversión Volver al índice

mailto:sfeoli@cnfl.go.cr
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en la conservación y uso sostenible de la 
biodiversidad, en los territorios”, según 
indica el artículo Nº 3 del reglamento a 
la Ley de Biodiversidad. 

Estratégicamente, el problema y 
la solución para la degradación de las 
cuencas debe plantearse a partir de la 
determinación de la correlación exis-
tente entre la cuenca hidrográfica y las 
actividades que se desarrollan en esta. 
Relacionar las actividades de vivienda, 
comercio, agroindustria y producción, 
entre otras, que se desarrollan en la 
cuenca motiva y despierta interés en la 
gente. Es importante que los pobladores 
relacionen la tecnología convencional, 
actualmente empleada, y la nueva tec-
nología conservacionista con la gestión 
de la cuenca, en aspectos como produc-
ción de aire puro, recuperación de car-
bono, protección de biodiversidad, pro-
ducción de alimentos, embellecimiento 
del paisaje y recreación; actividades que 
se desarrollan y se permiten en áreas 
protegidas y manejadas como son los co-
rredores biológicos.

La importancia de este tipo de área 
de manejo radica en que permite resta-
blecer y mantener la conectividad entre 
hábitats modificados, donde las activida-
des que se realizan están orientadas a fa-
vorecer la movilidad de individuos entre 
los distintos fragmentos de hábitats na-
turales. Un paisaje con alta conectividad 
es aquel en el cual los individuos pueden 
desplazarse con libertad entre hábitats 
naturales adecuados. Por el contrario, un 
hábitat con baja conectividad corresponde 

con un paisaje donde los individuos se 
encuentran altamente limitados en su 
desplazamiento. Como zonas de conec-
tividad, los corredores biológicos deben 
preservar y manejar áreas de bosques 
fragmentados, bosques ribereños, pastos 
arbolados, cafetales, cafetales arbolados 
y cualquier zona con vegetación arbórea 
que se presente. 

Los corredores biológicos son gene-
ralmente una franja de territorio que por 
sus características ambientales, vegeta-
ción y presencia de fauna permite poner 
en contacto dos áreas naturales que de 
otro modo permanecerían desvinculadas. 
La vinculación contribuye a la viabilidad 
de los ecosistemas, ya que cuando se en-
cuentran aislados unos de otros se degra-
dan a un ritmo constante, produciendo 
erosión genética de la biodiversidad. 

* * * * *

En el ámbito urbano, un corredor 
biológico realiza una función similar. En 
este caso, une los diferentes tipos de espa-
cio verde que se encuentran dentro de la 
ciudad o en zonas adyacentes. A diferen-
cia de en el medio natural, donde el co-
rredor biológico ya existe y solo hace falta 
preservarlo, en la ciudad se trata normal-
mente de desarrollar esta cualidad en 
espacios que, por sus características, son 
susceptibles de cumplir esta función. La 
complejidad del ecosistema urbano hace 
que el corredor en la ciudad no pueda rea-
lizarse sin considerar en detalle los datos 
del contexto: disponibilidad de espacio 
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verde, características del tejido urbano, 
movilidad y accesibilidad, entre otros.

La importancia de estos espacios 
geográficos es que permiten aumentar la 
biodiversidad urbana a través de la conti-
nuidad de espacios verdes, incrementan 
la presencia de especies vegetales en el 
contexto y ayudan a mitigar el efecto de 
isla de calor urbano. Un corredor bioló-
gico urbano transforma la calle contami-
nada y ruidosa en un espacio de estancia 
pacífico en donde el ambiente es acogedor 
y más confortable, ya que se logra mayor 
compacidad del espacio geográfico en el 
cual está el corredor.

Este tipo de corredor o espacio 
verde está en relación con un modelo de 
ocupación del territorio más sostenible. 
La falta de espacios verdes en las ciu-
dades compactas motiva el éxodo de la 
ciudad al campo y, por consecuencia, la 
creación de segundas residencias y un 
elevado consumo de suelo. Un contexto 
muy densificado ejerce una presión que 
desequilibra la percepción del ambiente 
urbano. La creación de corredores bio-
lógicos urbanos permite equilibrar la 
ciudad compacta con un mejor repar-
to de los espacios verdes públicos, así 
como reducir el ruido y la contamina-
ción producidos por el tráfico. Por últi-
mo, son elementos estratégicos para el 
tratamiento adecuado de los espacios 
de frontera como zonas de transición y 
contención del crecimiento urbano. En 
este sentido, cobran interés por la co-
nectividad entre el verde urbano y los 
espacios naturales. La compacidad de 

una ciudad es en principio una caracte-
rística de signo positivo que, junto a la 
complejidad, la eficiencia y la cohesión 
configura el modelo que mejor responde 
a los retos de la sostenibilidad.

Por otra parte, se debe recordar 
que la compacidad expresa la relación 
existente entre el medio construido y el 
espacio libre; si se produce un desequili-
brio del espacio construido sobre el espa-
cio libre esto repercute en la pérdida de 
calidad de vida del ciudadano. Por tanto, 
un nivel de compacidad excesivo es un 
indicador de problemas. El medio cons-
truido ejerce presión sobre el territorio y 
el espacio público es un agente descom-
presor. El corredor, como componente 
del espacio público, y por sus caracterís-
ticas intrínsecas –generador de oxígeno, 
amortiguador del ruido, etc.– mitiga de 
manera importante los efectos de una 
compacidad demasiado elevada.

Un conocimiento básico radica en la 
localización de las zonas verdes o espacios 
naturales de la ciudad, que representan 
los nodos en una red de corredores bio-
lógicos urbanos. Después, se ha de tener 
conocimiento de los elementos que permi-
ten generar la conectividad entre dichos 
nodos, como son los árboles. A partir de 
los datos del arbolado en las vías de la 
ciudad, se puede establecer el volumen de 
vegetación para cada tramo –especie y ta-
maño–, la variabilidad y predominancia 
de especie y el potencial de adaptación, 
es decir, la capacidad de una calle deter-
minada de acoger arbolado de gran por-
te. Igualmente, se deben considerar las 



54

Abril-Mayo 2013. Número 232-233

Sergio Feoli

características de la vegetación en plazas, 
parques, jardines públicos y privados. El 
conocimiento de los espacios verdes pri-
vados es muy importante para incentivar 
la participación de los ciudadanos que 
puedan estar implicados en la consolida-
ción de los corredores.

Este conjunto de datos ayuda a de-
terminar, en el momento de crear o com-
pletar corredores biológicos urbanos, el 
tipo de especie que hay que escoger de 
manera preferente o las ubicaciones 
más adecuadas para ciertas plantacio-
nes, y también a estudiar las mejores 
relaciones posibles entre árboles, tanto 
a nivel del suelo como en altura. Este 
último nivel es particularmente intere-
sante para la extensión del hábitat de 
las aves, actualmente concentrado en 
los parques de la ciudad.

Es de suma importancia atraer 
fauna como aves, mariposas y mamífe-
ros pequeños a la ciudad, ya que estos 
colaboran con los sistemas de polini-
zación y dispersión de semillas, lo cual 
favorece la diversidad genética, además 
embellecen los espacios verdes con sus 
colores y cantos. El aumento de la fau-
na favorece la conservación de la misma 
para que, en un futuro, podamos disfru-
tar de su presencia.

* * * * *

Actualmente, la Compañía Nacio-
nal de Fuerza y Luz, junto con las mu-
nicipalidades de San José, de Montes de 
Oca, de Goicoechea y de Tibás, así como 

el Museo Nacional y la Defensoría de los 
Habitantes, trabajan en el establecimien-
to de un corredor biológico interurbano en 
el río Torres, como parte de la estrategia 
de la Comisión Abra y el Voto Garabito; 
con el objetivo de recuperar ciudad y dis-
minuir la cantidad de desechos sólidos 
que llegan a las plantas hidroeléctricas 
Electriona y Belén. El planteamiento del 
corredor y sus estudios biofísicos inicia-
ron en noviembre de 2011 y esperan estar 
concluidos, ya con Consejo de Corredor 
instituido, para julio de 2013.

El Corredor Biológico Interurbano 
Río Torres se ubica dentro de la subcuen-
ca del río Virilla en la microcuenca del 
río Torres (figura 1). Inicia en la planta 
hidroeléctrica Electriona y se extiende 
hasta la parte alta de la cuenca en Goi-
coechea, específicamente en el poblado de 
Rancho Redondo.

El objetivo es conformar un corredor 
biológico interurbano al margen del río To-
rres, para favorecer la recuperación ecoló-
gica y permitir la conectividad de flora y 
fauna, propiciando así la conservación de la 
biodiversidad y el mejoramiento de la cali-
dad de vida de las comunidades vecinas.

La creación del Corredor Biológi-
co Interurbano Río Torres (CBI-RT) es 
una propuesta de trabajo conjunto de 
la Compañía Nacional de Fuerza y Luz 
y el Programa de Cuencas Hidrográfi-
cas y Corredores Biológicos de la Mu-
nicipalidad de San José, en cooperación 
con las instituciones antes mencionadas. 
Esta articulación de esfuerzos pretende 
construir paulatinamente un proceso 
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de ordenamiento de la cuenca urbana y 
restablecer los ecosistemas que se han 
degradado, dañado o destruido. De igual 
forma, pretende propiciar mayor conec-
tividad, sucesión natural y conservación 
de suelos, agua y biodiversidad, entre 
otros, así como mejorar el espacio geo-
gráfico que está dentro del corredor con 
el fin de renovar la calidad de vida de los 
habitantes de esta área.

Figura 1. Ubicación del Corredor Biológico Interurbano Río Torres.

Es importante mencionar que tan-
to el componente ambiental-ecológico 
como el aspecto social son fundamenta-
les para el éxito de este corredor bioló-
gico, ya que con ayuda de las comuni-
dades se puede garantizar la protección, 
el cuido y el mantenimiento de los es-
pacios verdes, maximizando los servi-
cios ambientales, económicos, sociales y 
paisajísticos que brindan los corredores 
biológicos en las ciudades. 



Revista Mensual sobre la Actualidad Ambiental
56

Diagnóstico preliminar 
de avifauna para instaurar 

el Corredor Biológico 
Interurbano Río Torres en 

el cantón San José

ISSN 1409-214X. Ambientico 232-233, Artículo 9 |Pp. 56-63

Un corredor biológico es un territorio delimitado, 
cuyo fin es proporcionar conectividad entre paisa-
jes, ecosistemas y hábitats –naturales o modifica-

dos–, para asegurar el mantenimiento de la biodiversidad, 
así como los procesos ecológicos y evolutivos; está integrado 
por áreas naturales bajo regímenes de administración espe-
cial, zonas núcleo, de amortiguamiento o de usos múltiples. 
Proporciona espacios de concertación social para promover 
la inversión en la conservación y uso sostenible de la bio-
diversidad en esos territorios (Minae, 2008). Como estra-
tegia de conservación, los corredores biológicos en Costa 
Rica toman gran importancia cuando encontramos que los 
37 existentes suman aproximadamente 1.753.822 ha, o sea, 
un 34 % del territorio nacional (Sinac, 2007); todos estos 
se enmarcan dentro de la iniciativa del Corredor Biológico 
Mesoamericano. 

La avifauna juega un papel muy importante en el 
mantenimiento de la composición y dinámica de las pobla-
ciones de plantas y árboles de nuestros bosques (Solórzano, 
2007) y, en este caso particular, para la vegetación de la 
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ciudad de San José. Asimismo, sus carac-
terísticas específicas, como la coloración 
de sus plumajes y sus cantos, la convier-
ten en un elemento faunístico esencial 
dentro del bosque urbano, principalmen-
te en los hábitats a orillas de los ríos, no 
solo para la conservación de la biodiver-
sidad sino también para la sociedad, ya 
que brindan beneficios que procuran una 
mejor calidad de vida para los habitantes 
y visitantes de la ciudad. 

Debido a esto es que la Municipali-
dad de San José y la Compañía Nacional 
de Fuerza y Luz se unen para instaurar 
el Corredor Biológico Interurbano Río 
Torres (CBIRT) (figura 1) que permite 
la conectividad entre los parches de bos-
que presentes, la movilización de flora y 
fauna y, por ende, el embellecimiento de 

la ciudad y la reducción de los residuos 
sólidos que llegan a la planta hidroeléc-
trica Electriona en Pavas (MSJ y CNFL, 
2012). Actualmente se han integrado a 
la Comisión de Instauración del CBIRT 
otras municipalidades, como las de Ti-
bás, Goicoechea y Montes de Oca, ade-
más de instituciones como Defensoría de 
los Habitantes, Museo Nacional de Costa 
Rica y Ministerio de Ambiente y Ener-
gía, por lo que se ha ampliado el área de 
influencia del CBIRT y la cantidad de si-
tios de muestreo. 

* * * * *

El diagnóstico preliminar de la avi-
fauna en la microcuenca del río Torres, 
cuyos resultados se presentan aquí, es 

parte del diagnóstico 
faunístico del CBIRT 
en el cantón de San 
José (cantón central de 
la provincia del mismo 
nombre). Este se hizo 
con el fin de justificar 
el establecimiento de 
un mecanismo de con-
servación que permita 
maximizar los servi-
cios ambientales de los 
“bosques” en la ciudad 
y hacer una zonifica-
ción ecológica del Co-
rredor a partir de la 
cual tomar decisiones 
de manejo y ordena-
miento territorial.

Figura 1. Corredor Biológico Interurbano Río Torres.

Fuente: MSJ y CNFL, 2012.
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El CBIRT se ubica dentro de la sub-
cuenca del río Virilla, en la microcuenca 
del río Torres, entre los cantones de San 
José, Goicoechea, Montes de Oca y Tibás. 
En San José, se inicia desde el puente de 
los Incurables y concluye en la ciudadela 
La Carpio; el área de influencia correspon-
de a los distritos de Pavas, Catedral, Car-
men y Uruca. Tiene una extensión aproxi-
mada de 12 kilómetros a lo largo del cauce 
y un ancho de 300 metros a ambos lados 
del río. Debido a que en la actualidad solo 
se ha trabajado en el área de influencia del 
cantón de San José, únicamente se presen-
tan los resultados preliminares del mismo.

Se estableció una intensidad de mues-
treo del 2 %. Se hizo una selección aleatoria 

de los sitios de muestreo, con base en dos 
criterios: que se encuentren dentro de los 
600 metros de influencia del Corredor Bio-
lógico y en sitios con cobertura vegetal; con 
la cual se obtuvo un total de 23 sitios, de 
los cuales 18 se encuentran dentro del can-
tón de San José y 6 de ellos se ubican en 
los cantones aledaños. De los 18 sitios para 
muestreo en San José, solo se visitaron 13 
por diversas razones (figura 2).

En cada sitio de muestreo se esta-
blecieron puntos de muestreo, que pueden 
consistir en uno o varios puntos según los 
tipos de cobertura vegetal existentes. Ade-
más, se realizó una observación directa de 
aves en cada punto de muestreo durante 
10 minutos, en un radio de 50 metros. 

Figura 2. Sitios de muestreo para el diagnóstico preliminar del CBIRT.

Fuente: MSJ, 2012.
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Se establecieron parámetros para 
definir los tipos de cobertura vegetal pre-
sentes en los distintos sitios (figura 3): 

•	 Bosque ripario: parche de bosque al 
margen del río, que en algunos casos 
mantiene especies e individuos origi-
nales. Se caracteriza por contar con 
especies como Ficus spp. y Zygia lon-
gifolia, entre otras; presenta árboles 
con una altura entre 8 y 20 metros y 
un sotobosque de pocos centímetros.  

•	 Parque: espacio verde público muni-
cipal; posee zacate que se mantiene a 
pocos centímetros de alto, y cuenta con 
árboles de una altura determinada, 

plantados con cierto orden. Tiene una 
connotación totalmente antropogénica. 

•	 Zacatal: espacio cubierto en su to-
talidad por zacate gigante de gran 
altura (1 a 2,5 metros), con algunos 
árboles dispersos de altura media (4 
a 10 metros). 

•	 Bosque en regeneración: porción de 
bosque que se encuentra en regene-
ración después de una intervención 
de conversión de uso del suelo, sin 
que se haya recuperado completa-
mente. Se caracteriza por la presen-
cia de especies como Cecropia spp., 
Croton draco, Ochroma pyramidale 
y bejucos de cualquier especie.

Figura 3. Tipos de cobertura vegetal presentes en los sitios de muestreo. 
Municipalidad de San José. 2013.
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•	 Parqueo: se trata de árboles disper-
sos que se han plantado en peque-
ños espacios verdes dentro de un 
parqueo. Es un sitio donde predomi-
na el ruido, el humo, el paso de per-
sonas y vehículos, y cualquier tipo 
de actividad antropogénica. 

Las siguientes son actividades que 
se tomaron en cuenta para la evaluación 
del uso del hábitat por parte de las aves:

•	 Perchado, el ave se encuentra posa-
da en algún árbol.

•	 Alimentándose, cuando el ave está 
ingiriendo algún alimento, sea fru-
tos, semillas, insectos u otros. 

•	 Volando, simplemente pasa en vue-
lo sobre el sitio de observación. 

•	 Vocalizando, el ave haciendo soni-
dos de cualquier tipo; mientras rea-
liza esta actividad  puede efectuar 
otra acción simultáneamente.

•	 Cortejando, cuando las aves reali-
zan rituales para reproducirse. 

•	 Reproducción, las aves se en-
cuentran justamente en el acto de 
reproducción. 

•	 Anidando, cuando están realizan-
do actividades de preparación de 
sus nidos. 

En los 13 puntos visitados hubo ma-
yor presencia de bosque ripario, seguida 
por los zacatales (figura 4). Esto se debe a 
que dentro de los criterios de selección de 
los sitios de muestreo se tomó en cuenta 
que hubiera cobertura vegetal evidente. 
Los bosques riparios presentan una co-
bertura de copas que permitió la clasifica-
ción de varios sitios dentro de esta catego-
ría. En el caso de los zacatales –invadidos 
en su mayoría por zacate gigante que lle-
ga a alcanzar hasta 2,5 metros de alto– la 
cobertura vegetal en el Sistema de Infor-
mación Geográfica (SIG) parece ser densa 

y por eso el sistema los selec-
cionó. Además, se utilizaron 
fotografías aéreas de 2010, en 
donde todavía había algunos 
parches de bosque, que ac-
tualmente son zacatales. 

Se obtuvo una riqueza 
específica de 24 especies en 
el bosque en regeneración, 
27 en el bosque ripario, 15 
en los parques, 13 en los par-
queos y 34 en el zacatal, lo 
cual se debe a que la mayor 
cantidad de especies encon-
tradas no requieren grandes 

Figura 4. Coberturas vegetales –según tipos– 
en sitios de muestreo. 2013.
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extensiones de bosque. Por lo tanto, se 
comportan como variedades cosmopolitas 
de grandes áreas de dispersión o son es-
pecies con altos niveles de tolerancia a la 
influencia humana y con hábitos alimen-
tarios y de reproducción que se ajustan a 
las actuales condiciones bióticas y abióti-
cas (Escalante y Pizarro, 2009). Por ejem-
plo, en el caso del Quiscalus mexicanus, 
los individuos prefieren lugares más 
abiertos, o sea, con 
árboles dispersos y 
alterados antropo-
génicamente, donde 
se pueden alimen-
tar de desperdicios 
domésticos (basu-
ra) más fácilmente 
(García, 2011).

La especie con 
mayor abundan-
cia, T. grayi, es fre-
cuente en cultivos 
de todo tipo, áreas 

urbanas y suburbanas, cafetales, 
jardines, pastizales con árboles 
dispersos; su alimentación inclu-
ye insectos y frutos de todo tipo 
(Elizondo, 2000a). N. cyanoleuca 
sigue en abundancia, vive en pue-
blos y ciudades, así como en áreas 
agrícolas con árboles esparcidos; 
se alimenta de insectos de varios 
tipos (Elizondo, 2000b). La amplia 
presencia de zacatales y bosques 
alterados, en el área de influencia 
del CBIRT, favorece la presencia 
de estas especies y otras con com-

portamientos similares (cuadro 1). 
En la figura 5, se observa que en el 

bosque en regeneración, parque y parqueo 
los yigüirros son la especie más abundan-
te, por las razones mencionadas anterior-
mente. En el bosque ripario, la especie 
más común es la viudita, mientras que en 
el zacatal, las golondrinas se encuentran 
cazando en grandes cantidades. 

Figura 5. Especies más abundantes –según tipo de cobertura– 
en sitios de muestreo. 2013.

Cuadro 1. Especies más abundantes 
en sitios de muestreo. 2013.  

Especies Nombre común Abundancia total

Turdus grayi yigüirro 71

Notiochelidon cyanoleuca golondrina 69

Thraupis episcopus viudita 47

Quiscalus mexicanus zanate 43

Melanerpes hoffmannii carpintero 27

Aratinga finschi lora copete rojo 24

Zenaida asiatica tortolita 17

Pitangus sulphuratus pecho amarillo 15

Amazilia tzacatl colibrí rabirufo 14

Coragyps atratus zopilote 14
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Según la figura 6, la actividad más 
común que realiza la mayoría de las espe-
cies en los bosques en regeneración y ripa-
rios, parques y zacatales es percharse, a 
excepción de en los parqueos, donde lo más 
frecuente es encontrarlas alimentándose 
de residuos, debido a la poca presencia de 
árboles, hábito común a las dos especies 
más abundantes de este tipo de cobertura 
(T. grayi y Q. mexicanus). En el caso de los 
zacatales, se da un efecto inverso, pues la 
especie más abundante, N. cyanolueca, se 
caracteriza porque la mayoría de veces se 
observa en vuelo; sin embargo, el uso más 
común de todas las especies es percharse. 

Para el establecimiento de un corre-
dor biológico es necesario que existan varios 
fragmentos en los cuales la fauna pueda 
transitar libremente (García, 2011). En los 
distintos sitios de muestreo se observaron 
especies que utilizan el lugar como puente, 
ya que fueron vistas perchadas o en vuelo, 
como es el caso de Brotogeris jugularis, lo 

cual demuestra que la 
zona tiene potencial y 
permite el traslado de 
individuos a otros lu-
gares. Además, la pre-
sencia de árboles con 
fructificación impor-
tante para la alimen-
tación de las aves y el 
río Torres, que pasa 
cerca de la mayoría de 
los sitios de muestreo, 
atrae aves ribereñas 
como la Aramis caja-
nea (García, 2011).

Seguido del perchado, el vuelo es la 
siguiente actividad que más realizan las 
aves (figura 6), lo cual refleja la existencia 
de movilidad entre los individuos de los 
distintos fragmentos de hábitat (García, 
2011) que, al final, es una de las funcio-
nes primordiales de un corredor biológico. 
Los corredores biológicos son una herra-
mienta que permite la conectividad entre 
fragmentos, al entrelazar hábitats modi-
ficados y fomentar actividades orientadas 
a favorecer la movilidad de las especies 
(García, 2011). 

Existen sitios donde se evidencia 
que habitan las especies, lo cual refuerza 
el potencial que tiene el área de influen-
cia para formar parte de un corredor bio-
lógico. Tal es el caso de Ortalis cinerei-
ceps, del cual se observó un grupo de cinco 
individuos, solo en el punto del área de 
protección Cristal, en Uruca, alimentán-
dose, vocalizando y perchando en árboles 
de higuerón y otros. 

Figura 6. Usos más comunes, por parte de las aves, de las diferentes 
coberturas en sitios de muestreo. 2013.
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Los bosques ri-
parios, seguidos de los 
zacatales, son las cober-
turas más comunes en el 
CBIRT, lo cual evidencia 
que aún existe algún tipo 
de conservación en estos 
hábitats urbanos. Ade-
más, al ser sitios poten-
ciales de rehabilitación, 
atraen una mayor diversi-
dad de avifauna. Las acti-
vidades o usos más comu-
nes de las especies en los 
distintos tipos de cobertura son percharse 
y volar, que denotan movilidad entre los 
distintos fragmentos de hábitat, por lo que 
se requiere gestionar acciones que incenti-
ven el traslado de las especies. 

Este Corredor Biológico representa 
una esperanza para la conservación y el 
mejoramiento de los hábitats urbanos, 
que traerá una calidad de vida superior a 
los habitantes de los cantones asociados, 
así como a la fauna que habita ahí.
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Costa Rica está entre los 20 países con mayor biodiversi-
dad (genes, especies y ecosistemas) del mundo y ocupa 
uno de los primeros lugares en cantidad de especies 

por unidad de área (Obando, 2007), siendo la franja de bosque 
premontano la que presenta más diversidad de animales como 
anfibios y reptiles (Savage, 2002). Sin embargo, me preocupa 
el hecho de que antes era posible encontrar sapos de la caña 
(Rhinella marina) (figura 1) en las aceras y, ahora, son solo 
un recuerdo del inicio de los años 90. ¿Por qué, si estamos en 
un lugar extremadamente rico en organismos vivos, a unos 
1.100 m de altitud, no puedo hoy día hallar en mi jardín a una 
de las especies más comunes de anfibios? Incluso en ciudades 
del mundo mucho más pobladas es posible observar anfibios 
con características similares -e.g. sapo americano (Anaxyrus 
americanus) (Hammer y McDonell, 2008)-, a pesar de tener 
una biodiversidad por unidad de área mucho menor que Costa 
Rica (Obando, 2007). Esta pregunta me llevó a estudiar lo que 
en este documento expongo, encontrando una dolorosa expli-
cación que requiere una respuesta o solución inmediata por 
parte de todos los responsables.
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biodiversidad desvanecida 
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Actualmente, la ciudad de Heredia 
es uno de los principales núcleos urbanos 
del Gran Área Metropolitana (Gam). Se 
proyecta que en 2015 la provincia tendrá 
una población mayor a medio millón de 
habitantes (Rosero, 2002). Hace poco más 
de 40 años, la periferia del cantón central 
se dedicaba a la actividad cafetalera de 
sol y sombra, a la ganadería lechera y, 
en menor grado, a la urbanización. Lue-
go de 1995, la mayoría de los cafetales y 
de la vegetación de otros lotes fue talada 
para construir urbanizaciones, pues el 
terreno en la provincia, dado el aumento 
en la cantidad de negocios circundantes 
y el incremento poblacional, ha adquirido 
una alta plusvalía. El proceso de cambio 
de uso del suelo, y de la vegetación, es -se-
gún explican Monge y Pérez (2010)-  si-
milar al que sufrió San José durante el 
siglo XX, fruto de un desarrollo urbano 
horizontal, pero con menos árboles y zo-
nas verdes actualmente. 

En el país están presentes los tres 
órdenes de anfibios actuales: Anura (ra-
nas y sapos), Caudata (salamandras) 
y Gymnophiona (cecilias), con casi 200 
especies (Savage et al., 2011). Esos son 
los organismos terrestres vertebrados 
más amenazados de la Tierra y actual-
mente el tema central en biología de la 
conservación (Wake, 1991). Costa Rica 
ha sido, mundialmente, uno de los sitios 
más declinados en cuanto a poblaciones, 
conociéndose bien los casos del sapo do-
rado de Monteverde (Incilius periglenes) 
y de la rana arlequín (Atelopus varius) 
(Pounds y Crump, 1994; Bolaños, 2003; 

Bolaños, 2009). La provincia de Heredia, 
por ejemplo, perdió especies endémicas 
como la rana arlequín del volcán Barva 
(Atelopus senex), pero afortunadamente 
se redescubrió el sapo de Holdridge (Inci-
lius holdridgei) luego de muchos años de 
creerse extinto (Abarca et al., 2009; Bola-
ños, 2009). Además, son muchas otras las 
especies que han desaparecido del país, 
algunas incluso en sitios prístinos (Bola-
ños, 2003; Bolaños, 2009). A esto se le ha 
llamado decline enigmático, y se presume 
que es causado por el hongo Batracho-
chitrium dendrobatidis (Bd) (Lips et al., 
2008) y el cambio climático (Pounds et al., 
1999; Pounds y Pushendorf, 2004, Whit-
field et al., 2007), aunque este fenómeno 
todavía está lejos de aclararse por com-
pleto. Sin embargo, la pérdida de hábitat 
es todavía la principal causa de extinción 
de seres vivos en el mundo (Botkin et al., 
2007), por lo que enfrentan un oscuro es-
cenario en las próximas décadas, decisi-
vo en la supervivencia del grupo como lo 
conocemos hoy. Solo la urbanización pone 
en riesgo actualmente a más de un ter-
cio de los anfibios conocidos del planeta 
(Hammer y McDonell, 2008).

“¿Pero qué importa si se extinguen 
las ranas y los sapos? No sirven para 
nada…”, dirá la mayoría de las personas, 
que desgraciadamente en gran parte re-
pudian a estos organismos, más que a los 
que tienen pelos o plumas, por miedos 
infundados: que son peligrosos, veneno-
sos o sucios. La ecología más básica nos 
dice que la extinción masiva de organis-
mos importantes en la cadena trófica de 
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manera acelerada no es una buena señal 
de la salud de un ecosistema; los anfi-
bios son fundamentales en la biomasa 
de ecosistemas tropicales como bosques 
(Steward y Woolbright, 1996), así como 
controladores biológicos de otros organis-
mos, en su mayoría invertebrados (Due-
llman y Trueb, 1994). Además, son el 
“termómetro” de que algo anda mal (como 
el canario de las minas de carbón, que se 
usaba para saber si había fugas de gas), 
ya que los anfibios no soportan los brus-
cos cambios ambientales por poseer una 
piel desnuda y ser sensibles a químicos y 
a la ausencia de humedad, pues en gran 
cantidad respiran por la piel [Duellman 
y Trueb, 1994, Stuart et al., 2004]). Su 
desaparición es indicativa de que otros 
grupos de organismos también lo harán, 
y eso ya está pasando con algunos reptiles 
(Whitfield et al., 2000; Botkin et al., 2007; 
Whitfield et al., 2007), murciélagos, aves 
y plantas (Botkin et al., 2007). 

Es obvio que el cambio climático y 
las actividades humanas están haciendo 
de las suyas: enfrentamos lo que se ha 
llamado la sexta extinción masiva (Wake 
y Vredengurg, 2008). Es un error común 
entre los tomadores de decisiones y am-
bientalistas pensar que la biodiversidad 
solo está en áreas protegidas, las cuales 
no necesariamente están conservando po-
blaciones de organismos, incluidas espe-
cies en extinción.

* * * * *

Se logra identificar algunos proce-
sos que contribuyen a la enorme pérdi-
da de biodiversidad biológica, específica-
mente de anfibios, en el cantón central 
de Heredia y las zonas más pobladas de 
la Gam en general: pérdida de hábitat, 
fragmentación y aislamiento del hábitat 
y degradación del hábitat disponible; las 
mismas causas que en muchas ciudades 
del mundo, según lo señalan Hammer y 
McDonnell (2008). El problema es que, 
para agravar esta situación, la ciudad 
de Heredia ha acelerado de forma expo-
nencial dichos procesos en pocos años, y, 
por sus características, hay poco espacio 
y tiempo para mitigar dicho problema 
mediante manejo. Sin embargo, vale la 
pena cualquier intento de mejoramiento 
del ecosistema urbano en aras del dere-
cho constitucional de los costarricenses a 
disfrutar un ambiente sano. 

Debido a que el concepto de ecosis-
tema es complejo y sus límites suelen ser 
difusos, con “ecosistema urbano” se referirá 
aquí a todas las áreas verdes y azules en 
una matriz dominada por estructura urba-
na, según lo definen Bolund y Hunhammar 
(1999). Este concepto incluye árboles en 
calles, parques, bosques, plantaciones agrí-
colas y forestales, sean activas o abandona-
das, humedales y cuerpos de agua como ríos, 
quebradas, lagos o lagunas. Estos sistemas 
brindan una enorme cantidad de servicios 
como: regulación del microclima, filtración 
del aire, reducción del ruido, drenaje de 
lluvia, tratamiento de aguas residuales, 
respuesta a demandas culturales y recrea-
cionales (Bolund y Hunhammar, 1999), 
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conservación de un porcentaje importante 
de la biodiversidad del área, secuestro de 
carbón atmosférico y producción de oxígeno 
y nutrientes en la cadena alimenticia. 

Las fotografías domésticas y la litera-
tura apuntan a que la cantidad de cobertu-
ra vegetal, como cafetales, pastizales arbo-
lados y árboles aislados, 
era mucho mayor a la 
actual en esta ciudad 
(figura 1). La provincia 
tenía una pujante acti-
vidad agrícola cafeta-
lera, pero actualmente 
la urbanización es la 
causante de esta dismi-
nución vegetal. Debido 
al aumento poblacional, 
es obvia la necesidad de 
incrementar el núme-
ro de viviendas, mas el 
desarrollo urbano hori-
zontal no es la respues-
ta sostenible a dicho 
problema, comenzando 
por que no hay suficien-
te espacio para todos a 
corto plazo (figura 1).

Sin embargo, 
muchos de los  hu-
medales (quebradas, 
lagunas o zonas inun-
dables) fueron erradi-
cados de los cantones 
urbanos principales 
de Heredia, demos-
trando por qué son 
los ecosistemas más 

amenazados del planeta (Daniel y Cum-
mings, 2008). Los anfibios son animales 
dependientes directa o indirectamente de 
los cuerpos de agua para poder reprodu-
cirse, y más aun los peces de agua dulce. 
Ni siquiera existen problemas de peces 
invasores para los anfibios (Hammer y 

Figura 1. (A) Parroquia de Heredia, en 1892, con higuerón (Ficus 
sp.) enfrente. (B) Ciudad de Heredia, en 1932, rodeada de cobertu-

ra vegetal hoy casi inexistente.

Fuente: Heredia: historia, tradiciones y vivencias.
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McDonell, 2008), pues estos tampoco tie-
nen sitios que colonizar.

Estos cuerpos de agua se conside-
raron áreas potenciales para urbanizar 
o simplemente un riesgo de salud públi-
ca, porque los humedales son criaderos 
de mosquitos como Aedes aegypti y otros 
transmisores de dengue, malaria y fiebre 
amarilla. Los anfibios y peces son poten-
ciales controladores biológicos de estos 
insectos (Duellman y Trueb, 1994) y. por 
supuesto, un humedal o cuerpo de agua no 
colonizado por estos animales u otros de-
predadores es un sitio ideal para criar vec-
tores de dengue, enfermedad que es, por 
ende, indicativa de deterioro ecosistémico, 
que se refleja en la salud pública. 

Los jardines son otro recurso que 
anteriormente era muy usado por anfibios 
adaptables a la alteración humana, como el 
sapo de la caña. Un pequeño charco o caño, 
vegetación o incluso césped, y sitios de refu-
gio como huecos o piedras, son suficientes 
para permitir la ocupación de esta especie 
en pocos metros cuadrados, pues gusta de 
ambientes alterados (Savage, 2002). Sin 
embargo, ahora los jardines no son obliga-
torios por las normas de construcción, y la 
mayoría de las familias han preferido tener 
un parqueo más amplio o más habitacio-
nes en su hogar. El aislamiento genético 
de las poblaciones, el riesgo que represen-
tan las calles (barreras físicas, cambios 
en microclima, atropellos), fumigaciones, 
contaminación química y los pocos sitios 
de reproducción explican en parte por qué 
prácticamente han desaparecido los sapos 
en las aceras o jardines. 

Una especie rara que se encuentra 
en los jardines más espesos del cantón 
central es la salamandra uniforme (Oedi-
pina uniformis) (figura 2), la cual no es 
fácil de detectar ni siquiera en ambien-
tes boscosos. Prefiere ambientes húmedos 
con hojarasca, troncos o piedras (Savage, 
2002), por lo que está en jardines, pero 
muchas veces confinada a pocos metros 
cuadrados, posiblemente con ausente in-
tercambio genético entre ellas, teniendo 
mejores condiciones poblacionales las que 
están en cafetales y ríos. 

Entonces, el único sitio disponible 
para muchas especies es la angosta fran-
ja de bosque (~10m) a la orilla de los ríos, 
como la define la Ley Forestal en Costa 
Rica. Allí todavía existen anuros como la 
rana de vidrio (Hyalinobatrachium fleis-
chmanni), ranas arborícolas como Smi-
lisca sordida, y la anteriormente conside-
rada y desaparecida rana de ojos dorados 
(Agalychnis annae) (figura 2). Actualmen-
te, este último anuro está recolonizando 
áreas urbanas en la Gam y se conocen 
poblaciones en el Zoológico Nacional, en 
San José, y en Santo Domingo de Heredia 
(observación personal), pero hay nuevos 
registros en cafetales de San Rafael de 
Heredia y más recientemente en Merce-
des Norte de Heredia (J. Abarca, comu-
nicación personal, noviembre 22, 2012). 
El problema que enfrenta esta rana, que 
está en categoría de amenazada en la lis-
ta roja de especies (Bolaños et al., 2012), 
es que no tendrá los sitios que desapare-
cieron durante su decline, como cafetales, 
para recolonizarlos.
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La rana brillante 
de bosque (Lithoba-
tes warzsewitschii) se 
pensó al borde de la 
extinción en los años 
90, pero actualmente 
sus poblaciones se re-
cuperan con rapidez 
(Bolaños, 2009) (figu-
ra 2). Hay registros 
en cafetales y orillas 
de ríos de San Pablo, 
Santo Domingo y San 
Rafael (observación 
personal). La especie 
se enfrenta a condicio-
nes adversas similares 
a A. annae para recolo-
nizar más áreas en la 
Gam, por lo que debe 
ser considerada con in-
terés de conservación. 

Las orillas de los 
ríos rara vez miden lo 
que dicta la ley; algu-
nas incluso son casi 
inexistentes. Y, para 
empeorar el panora-
ma, esas franjas de 
bosque de galería son 
cortas, reciben un alto 
grado de contamina-
ción lumínica, sónica, 
sólida y química, a la 
cual -se sabe- los anfi-
bios responden negati-
vamente, pues provoca 
una disminución en su 

Figura 2. (A) H.fleischmanni (foto de D. Filipiak). (B) A. annae 
(foto de J. Abarca). (C) Rhinella marina (foto de D. Segura. (D) 
H. variolosus (foto de V. Acosta). (E) O. uniformis (foto de D. 

Filipiak). (F) L. warzsewitschii (foto de V. Acosta). (G) S. sordida 
(foto de V. Acosta). (H) I.coccifer (foto de V. Acosta).
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sobrevivencia, reclutamiento y dinámica 
poblacional (Hammer y McDonell, 2008). 
Esto puede generar un pobre flujo genéti-
co y aislamiento de la población, aumen-
tando el riesgo de su extinción (figura 2).

Por su parte, los cafetales de sombra 
son relevantes para la conservación de la 
biodiversidad en general, incluida la her-
petofauna (Moguel y Toledo, 1999). Here-
dia tiene ya pocos cafetales activos, mu-
chos con árboles de un diámetro a la altura 
del pecho nada despreciables, por lo que, 
incluso si se realizaran estudios ambienta-
les más detallados, podrían caer en catego-
rías forestales de interés de conservación. 
Puesto que estas plantaciones no entran 
en categorías boscosas, no se requiere lis-
tados de flora y fauna en sus estudios, ni 
planes de rescate de fauna en áreas ur-
banas. Es comprobado que la cantidad de 
organismos que contienen es enorme y no 
debe limitarse su interés ambiental a lo 
que dicta la ley. Nuevas categorías de ma-
nejo deben crearse para incluirlos, y dejar 
de pasarlos por áreas estériles de mono-
cultivo y ambientalmente invisibles. 

Los últimos cafetales de San Fran-
cisco y Ulloa, por ejemplo, resguardan 
herpetofauna tanto del bosque tropical 
húmedo como del seco (e.g. Incilius coc-
cifer, Hypopachus variolosus, Lithobates 
sp. (J. Abarca, comunicación personal, 
noviembre 22, 2012; observación perso-
nal). El mismo fenómeno se ha observa-
do con la avifauna residente (observación 
personal), y son sitios de alimentación 
extremadamente importantes para las 
aves migratorias en la Gam (M. Araya y 

A. García, datos sin publicar). Mamíferos 
terrestres y voladores e invertebrados no 
se quedan atrás en su uso (observación 
personal). Lamentablemente para tales 
organismos, estos bosques de café son las 
futuras plazas comerciales y residencia-
les de la provincia. 

* * * * *

Algunas recomendaciones de mane-
jo y mitigación ante la situación descrita 
podrían ser las siguientes:

A) Reforestación urbana: Se debe es-
tablecer un programa de reforesta-
ción con árboles nativos de la zona 
de vida húmeda premontana en la 
que se sitúa la ciudad. Sería algo 
similar a lo que implementa actual-
mente la Municipalidad de San José 
en aceras y parques. Esto debe ser 
llevado a cabo por un biólogo califi-
cado o, en su defecto, un ingeniero 
forestal; la reforestación sin criterio 
técnico ha sido común en las ciuda-
des costarricenses.

B) Establecimiento de zonas públi-
cas naturales: Es urgente destinar 
áreas de interés público (suelos no 
aptos para construcción, presencia 
de árboles antiguos, humedales) a 
recreo o conservación. Debe esta-
blecerse parques urbanos con áreas 
importantes de cobertura vegetal 
arbórea, y no limitarse a áreas de 
césped. Algo parecido a lo que tam-
bién implementa la Municipalidad 
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de San José con el establecimiento 
del Parque La Amistad y el proyecto 
de reforestación del Parque Metro-
politano La Sabana. 

C) Creación de humedales artificiales: 
Debido a lo explicado anteriormen-
te sobre la pérdida de hábitat, sería 
importante que en las áreas desti-
nadas a reforestación o recreación 
se creen lagunas artificiales. Estu-
dios como el de Brad y Snodgrass 
(2009) demuestran que el uso de 
humedales artificiales como lagu-
nas en áreas urbanas y periurbanas 
es muy importante para muchas es-
pecies de anfibios, y para su proceso 
de recolonización en tales sitios, so-
bre todo donde ya la mayoría de hu-
medales naturales han sido elimi-
nados. No podemos olvidar que los 
humedales son fundamentales para 
grupos de aves migratorias como 
garzas, correlimos y patos (Stiles y 
Skutch, 1989). Además, estos sitios 
ayudan a tratar la escorrentía su-
perficial del agua de lluvia (Brad y 
Snodgrass, 2009), problema muy co-
mún en la Gam (e.g. Heredia). Estos 
procesos (A, B y C) deben ser con-
ducidos por científicos o manejado-
res calificados con experiencia en la 
biología de las especies animales y 
vegetales a conservar. Un problema 
grande con esta medida de mitiga-
ción es el espacio, pues la mayoría 
de tierras disponibles son privadas. 
En un escenario utópico se debería 
establecer áreas de interés común 

ricas en biodiversidad, y expropiar-
las para dichos proyectos ecológi-
cos, tal y como se hace para una 
obra pública (calle o edificio), por 
lo urgente que resulta, mas es casi 
imposible llevar esto a cabo por la 
burocracia y las deficiencias econó-
micas de nuestro sistema guberna-
mental. Por otra parte, no podemos 
olvidar el espacio disponible en si-
tios estatales como la Universidad 
Nacional, tanto en el campus Omar 
Dengo como en el Benjamín Núñez, 
y seguir al menos un programa de 
establecimiento de áreas de reserva 
o regeneración, como el de bosques 
y jardines botánicos con que cuenta 
la Universidad de Costa Rica en dis-
tintas sedes. Los entes encargados 
del ambiente deben enfocarse más 
en conservación de la biodiversidad 
de la provincia y en, urgentemente, 
desarrollar proyectos de manejo. 

D) Cumplimiento del mantenimien-
to del bosque de galería según lo 
establece la Ley Forestal: Muchos 
proyectos de urbanización no respe-
tan las estipulaciones de la Ley Fo-
restal. Debe hacérsela cumplir con 
mano dura por el bienestar de los 
ecosistemas y su biodiversidad. Las 
multas no sustituyen lo perdido, que 
no es económicamente cuantifica-
ble. Se debe exigir la compensación 
ambiental real o la restauración del 
sitio. La Municipalidad de Here-
dia, junto con la Secretaría Técnica 
Nacional Ambiental (Setena) y el 



72

Abril-Mayo 2013. Número 232-233

Víctor Acosta

Ministerio de Ambiente, Energía 
y Telecomunicaciones deben estar 
muy atentos a que nuevos proyectos 
urbanísticos o comerciales respeten 
al pie de la letra las leyes ambienta-
les del país. 

E) Incentivar la tenencia de áreas ver-
des como patios y jardines: Son co-
nocidos los sistemas de pago de ser-
vicios ambientales que lleva a cabo 
el Estado. Un sistema similar po-
dría implementar la Municipalidad 
de Heredia para las personas que 
tengan jardines, áreas verdes o si-
milares en sus propiedades. Podría 
darse un incentivo como una reduc-
ción del impuesto anual sobre el te-
rreno por servicios ecosistémicos a 
la comunidad a pequeña escala. Al 
menos, sería una forma de incenti-
var la preservación de los pocos que 
quedan al no ser obligatorios.

F) Evaluaciones de impacto ambien-
tal en un contexto regional: Muchos 
proyectos urbanísticos y comercia-
les no requieren estudios de impacto 
ambiental o son de baja categoría. A 
pesar de lo que el estudio indique, 
los proyectos suelen tener vía libre 
y las mitigaciones no son efectivas 
si es que existen. Setena debe eva-
luar la factibilidad de los proyec-
tos que propongan la erradicación 
de zonas boscosas, árboles viejos o 
incluso charrales, según el daño a 
escala regional. Estos estudios sue-
len enfocarse a la misma escala del 
proyecto, sin tomar en cuenta la 

cantidad de ambientes similares en 
el área, la conectividad entre ellos o 
las especies que se verían afectadas 
por estos procesos. A nivel micro 
puede parecer que el daño provo-
caría poca afectación, y aun así la 
sumatoria de dicha alteración en el 
ambiente obviamente generaría da-
ños ambientales a una escala mu-
cho mayor, no evaluable o cuantifi-
cable con criterios en muchos casos 
ya arcaicos. Los cafetales, como se 
explicó anteriormente, son un ejem-
plo claro de esta pobre visión. 

G) Programas de educación ambiental 
provincial: Desarrollar como parte 
de la extensión que hace la Munici-
palidad de Heredia o la Universidad 
Nacional programas de concientiza-
ción sobre la importancia de conocer 
y mantener áreas naturales, sobre 
la valorización de la biodiversidad 
del cantón, sobre los problemas am-
bientales que se enfrentan e ir más 
allá de la típica campaña de refo-
restación y reciclaje que se ejecuta 
devotamente en este tipo de progra-
ma. Se podría usar especies típicas 
de Heredia, como la rana de ojos 
dorados, como símbolos para una 
campaña de conservación de la bio-
diversidad urbana.

H) Monitoreo biológico: Se debe cuan-
tificar la riqueza y abundancia de 
especies clave para el ecosistema 
urbano y así establecer áreas y es-
trategias para su conservación. Es-
tos estudios se deben llevar a cabo a 
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través de los años, para conocer las 
tasas de extinción o recolonización 
de especies en áreas naturales y ar-
tificiales de la Gam. 

I) Elaboración de planes de ordena-
miento territorial en la Gam que no 
sigan el patrón de desarrollo hori-
zontal sino que planteen alternati-
vas con infraestructura vertical, que 
tarde o temprano tendrá que darse 
por la falta de espacio disponible.

* * * * *

A manera de conclusión: los anfibios 
son organismos importantes en los eco-
sistemas neotropicales y su erradicación 
de un área puede traer consecuencias to-
davía no comprendidas ni cuantificadas. 
Pero no solo los anfibios sufren por la pér-
dida de sitios, sino todos los demás taxa 
existentes.

Este mensaje de alerta respecto de 
este grupo de vertebrados apenas es un 
señalamiento de la punta del iceberg de 
una extinción masiva de la biodiversidad 
urbana de la Gam que merece ser deta-
llada en estudios biológicos concretos de 
monitoreo y fragmentación. Se necesi-
ta proyectos de manejo para todos estos 
grupos, así como estudios biológicos que 
nos permitan medir el éxito de dichas es-
trategias. Las recomendaciones dadas en 
este documento están lejos de limitarse al 
cantón central de Heredia; más bien se-
rían necesarias en todos los cantones que 
forman la Gam, sobre todo los que tienen 

más espacios naturales para dar respues-
ta al problema. 

Al final, si no hay sapos en el jardín 
o la acera, como antes, es debido a la indi-
ferencia que estos temas de conservación 
de la biodiversidad urbana tienen en los 
tomadores de decisiones. La conservación 
biológica se vuelve entonces una rama 
interdisciplinaria que requiere el interés 
político y técnico para salvar a cientos de 
especies en la Gam. 
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Aunque la construcción de ciudades acaba con mu-
cha de la biodiversidad, la capacidad de la vida por 
mantenerse, incluso en lugares urbanos, es sorpren-

dente. Por ejemplo, en la altamente urbanizada ciudad de 
San José, Costa Rica, hay más de 450 especies de plantas 
(Monge-Nájera y Pérez-Gómez, 2010). Es posible que en 
esta localidad la situación sea semejante a la estudiada con 
detalle en ciudades europeas, donde el número de especies 
permanece relativamente constante, pese a los cambios ur-
banísticos (Chocholoušková y Pyšek, 2003).

Ciudades y ecosistemas naturales se asemejan en 
que, conforme avanza el grado de alteración del ambiente, 
las poblaciones naturales van quedando aisladas y, al ser 
más pequeñas, se extinguen con mayor facilidad (figura 1, 
a, b, c). Para corregir ese problema, se ha desarrollado el 
concepto de corredor biológico, que reconecta las poblacio-
nes aisladas (figura 1. d). Los corredores también tienen 
desventajas, pues facilitan el paso a parásitos, depreda-
dores y especies invasoras (Barrientos y Monge-Nájera, 
2010a), pero el balance general es muy positivo dado que Volver al índice
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lo más importante es 
mantener una pobla-
ción grande y con su-
ficiente renovación 
genética (Vaughan, 
2011).

Los corredores 
se han establecido 
desde hace décadas 
en diversas par-
tes del mundo, y en 
América Central es 
notable el Corredor 
Biológico Mesoame-
ricano, que busca 
conectar parques y 
reservas desde Mé-
xico hasta Panamá. 
Sin embargo, por un 
tiempo el concepto 
solamente se aplicó 
a la interconexión de 
zonas protegidas te-
rrestres. Más recien-
temente se amplió 
a los ecosistemas 
marinos, donde las 
corrientes de agua 
forman enormes co-
rredores sumergidos 
que permiten, por 
ejemplo, a especies de agua fría cruzar la 
franja tropical. 

Al igual que los corredores marinos, 
los urbanos son un tema más reciente que 
los corredores de parques nacionales. En 
países industrializados, los corredores ur-
banos tienen décadas en funcionamiento. 

Tan solo en América del Norte hay corre-
dores urbanos (llamados greenways) en 
más de 500 comunidades; su evolución 
ha seguido tres etapas: inician como bule-
vares, luego se agregan trillos arbolados 
que llevan a ríos y otros sitios adecuados 
para la recreación y, en la etapa final, se 

Figura 1. (a, b, c) Aislamiento y reducción progresivos y tendencia a 
la extinción de las poblaciones naturales por la actividad humana. (d) 

Los corredores biológicos reconectan las poblaciones aisladas.

a

c

b

d
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establecen verdaderas franjas multiuso, 
especie de parques alargados diseñados 
para favorecer la fauna silvestre, ayudar 
en el control de inundaciones y otros fines 
(Searns, 1995). Como en Costa Rica los 
corredores apenas se inician, sería valioso 
documentar si se da esta misma secuen-
cia propia de América del Norte. 

Un problema social de los corredo-
res biológicos urbanos es que son percibi-
dos como zonas inseguras donde pueden 
ocultarse los criminales; únicamente son 
aceptados por los vecinos cuando se dise-
ñan con medidas de seguridad que inclu-
yan una adecuada visibilidad (Luymes y 
Tamminga, 1995). 

Se ha documentado que en Améri-
ca del Norte es la población pobre y con 
mayor índice de criminalidad la que tie-
ne más cercanía con los corredores (Lind-
sey et al., 2001). Aunque no hay estudios 
formales, mi observación personal es que 
en Costa Rica se da el mismo fenómeno 
y la razón parece sencilla: los corredores 
de facto que hay en las ciudades costa-
rricenses corresponden a zonas donde lo 
quebrado del terreno y el peligro de inun-
daciones impiden la agricultura y la cons-
trucción. Al quedar abandonadas, son las 
únicas zonas donde pueden establecerse 
las personas con menores ingresos.

El tema de los corredores urbanos 
en Costa Rica data al menos de inicios del 
siglo XX, ya el gran ecólogo forestal, Luis 
Alberto Fournier Origgi, reconoció que 
los márgenes de los cursos de agua eran 
corredores de facto que llevaban siglos 
conservando parte de la biodiversidad 

costarricense en todas las zonas agríco-
las y urbanas (Fournier y Herrera 1979; 
Fournier, 1991). 

Desde 1998, la Municipalidad de 
San José trabaja en el proyecto Corredor 
Biológico Río María Aguilar (Fundación 
Defensores de la Naturaleza, 2001; Esca-
lante y Pizarro, 2009) que puede comple-
mentarse con otro, aledaño al río Torres, 
que ha sido propuesto por vecinos del 
área (Castillo, 2012). 

Casi no existen proyectos de corre-
dores urbanos fuera de San José; lo más 
cercano son dos propuestas relacionadas 
con Cartago. El “Corredor” Biológico Ri-
bereño Interurbano Subcuenca Reven-
tado-Agua Caliente (Anónimo, 2007) es, 
más bien, un proyecto para conservar 
zonas verdes aledañas a la ciudad. Por 
otra parte, la propuesta de La Carpintera 
y Circumetropolitano (Mata, 2007) tam-
poco trata realmente de corredores, sino 
de conservar el anillo de vegetación alre-
dedor de las áreas urbanas de Cartago y 
San José, sin tomar en cuenta los corre-
dores ribereños ya existentes ni la posible 
interconexión de pequeñas áreas verdes 
que hay dentro de ambas ciudades.

* * * * *

Seguidamente presento informa-
ción original que puede servir de base 
para políticas de creación de una red de 
corredores biológicos no solo para San 
José, sino también para las demás capita-
les provinciales de Costa Rica.
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Las capitales provincia-
les centrales de Costa Rica son 
Alajuela, Cartago y Heredia. 
Alajuela tiene los ríos Alajuela 
y Ciruelas, así como la Quebra-
da Barro, todos con orientación 
SO-NE, y ocho zonas verdes 
públicas, ninguna conectada 
por los ríos. Cartago tiene los 
ríos Reventado, con orientación 
SO-NE, y Seco, con orientación 
S-N, así como 13 zonas verdes 
públicas, ninguna conecta-
da por los ríos. Heredia tiene, 
entre otros, el río Pirro, con 
orientación SO-NE, y seis zo-
nas verdes públicas, de las que 
la única conectada por río es el 
campus de la Universidad Na-
cional (figura 2).

Por otra parte, las capi-
tales periféricas son Liberia, 
Limón y Puntarenas. Liberia 
tiene el río Liberia y la que-
brada Panteón, con orienta-
ción O-E, y cinco zonas verdes 
públicas, de las cuales dos es-
tán conectadas por un río, una 

Figura 2. Propuesta de corredores 
urbanos en las capitales provinciales 
de Costa Rica. Marcados en verde, 
los corredores ya existentes; en rojo 
los propuestos, que pueden ser cade-
nas de jardines caseros, vegetación 
junto a aceras, filas arboladas, cercas 
vivas y cualquier otra vegetación que 
permita la vida o al menos el paso de 
otros organismos.
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cercana al cementerio y otra 
cerca del estadio. Limón tiene 
el río Limoncito, con orienta-
ción S-E, y cinco zonas verdes 
públicas, de las cuales sola-
mente una está conectada por 
el río (cerca del cementerio). 
Puntarenas carece de ríos que 
conecten sus cuatro zonas ver-
des públicas (figura 2).

Finalmente, la capital na-
cional, San José, tiene los ríos 
Torres, María Aguilar y Tiribí, 
con orientación O-SE, y más de 
50 zonas verdes públicas con 
poca conexión mediante los ríos 
(figura 2). En la figura 2 tam-
bién presento las conexiones 
que sería necesario establecer 
para interconectar las prin-
cipales zonas verdes de esas 
ciudades. 

Como parte de un progra-
ma de restauración ecológica  
(Barrientos y Monge-Nájera, 
2010b) el establecimiento de 
esta red de corredores es viable, 
siempre y cuando participen 
activamente los habitantes de 
los barrios involucrados, ya que 
ayudaría mucho el mantener 
especies nativas en sus jardi-
nes, en lugar de copiar el jar-
dín angloamericano de zacate. 
Estos corredores no solamente 
preservarían muchas especies 
pequeñas y medianas, sino que 
ayudarían al ciclo del agua, 
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alegrarían la vista, purificarían el aire y 
permitirían un mejor monitoreo de la con-
taminación atmosférica mediante líque-
nes arborícolas, los cuales se han desarro-
llado por décadas en San José (Neurohr, 
Monge-Nájera y González Lutz, 2011) 
pero están en peligro por la desaparición 
de sustratos.

En conclusión, no se requieren enor-
mes presupuestos (Araya, 2012) para esta-
blecer corredores urbanos en Costa Rica: 
basta una acción ciudadana guiada por 
especialistas con conocimiento sobre ecolo-
gía urbana. En nuestro país ya se cuenta 
con el segundo laboratorio mundial en este 
campo, el Laboratorio de Ecología Urbana 
de la Universidad Estatal a Distancia.
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Los humanos hemos vivido en conglomerados des-
de el inicio y las razones que favorecieron esa 
tendencia siguen siendo válidas: seguridad, so-

cialización y comercio (White et al., 2007; Newman y 
Jennings, 2008). La tendencia general es que, con el 
tiempo, esos conglomerados o urbes se expandan, se in-
cremente la densidad de humanos y aumenten las acti-
vidades comerciales, industriales y de servicios (Berry, 
2008; Burguess, 2008). Las alteraciones en los ecosis-
temas producto de ese crecimiento son sustanciales 
(Vitousek et al., 2008): modificación de los ciclos bio-
geoquímicos, disminución de las áreas verdes silvestres, 
pérdida de la biodiversidad, aumento de plagas, ruido, 
humo, calor y contaminación, cambio en el clima y ago-
tamiento de acuíferos, entre otros (Barrientos y Monge-
Nájera 2010a, b, 2011a; Barrientos 2010a, b; Vitousek 
et al., 2008).
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Actualmente, los ecosistemas ur-
banos más estudiados son los europeos 
y norteamericanos. En esos lugares se 
han implementado varias estrategias 
para tener ciudades verdes y sosteni-
bles, tales como: ecovillas urbanas, jar-
dines comunitarios, agricultura urbana, 
reservas biológicas urbanas, corredores 
biológicos (greenways) y techos verdes 
(Newman y Jennings, 2008; Jongman 
y Pungetti, 2004). Esas estrategias se 
han adoptado en países tropicales de 
forma muy incipiente o parcial. Por 
ejemplo, en Costa Rica la ley protege 
los márgenes de los ríos, dando lugar a 
greenways estrechos. 

* * * * *

Las urbes de países tropicales re-
quieren más estudios y desarrollo de es-
trategias que se adapten mejor a su si-
tuación socioambiental y a la protección 
de su riquísima biodiversidad. A conti-
nuación esquematizo una propuesta que 
integra aspectos sociales, ambientales y 
biológicos para la restauración de zonas 
verdes urbanas.

El primer paso consiste en estable-
cer el área que se debe restaurar. Con 
frecuencia, tanto en Costa Rica como en 
el resto del mundo, la protección de una 
zona obedece a razones políticas y econó-
micas (Jiménez, 2005; Murillo, 2005; Mas-
sa et al., 2004). En realidad esa decisión 

debería ser producto de un análisis social, 
biológico y ambiental (Alberti et al., 2008; 
Massa et al., 2004).

Una vez que se ha determinado el 
área que se debe restaurar corresponde 
realizar un diagnóstico de la misma y de 
sus alrededores. El diagnóstico debe in-
cluir al menos los siguientes aspectos: 

a) Biológico: Se debe determinar cuá-
les especies (flora y fauna) están 
presentes y si estas son nativas o 
introducidas, si constituyen una 
plaga o más bien son una especie 
que se desea preservar. Conviene 
considerar el tamaño del área y su 
forma, así como la distancia a la que 
se encuentra el bosque más cercano.

b) Ambiental: Es necesario establecer 
cuáles son las fuentes de agua den-
tro del área a restaurar y cercanas 
a esta, su estado y calidad. También 
es indispensable tomar en cuenta 
el estado del suelo: impermeabili-
zación, compactación, nutrientes, 
desechos sólidos, etc. La zona a res-
taurar también puede sufrir proble-
mas atmosféricos: ruido, luz, viento, 
contaminación, etcétera.

c) Social: Se debe determinar cuál es 
el uso que actualmente la sociedad 
le está dando a la zona, lo que inclu-
ye el grado de seguridad, y, si se tra-
ta de un sitio de reunión, hay que 
establecer la índole de las reuniones 
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y las características de las personas 
que asisten. También es convenien-
te establecer las necesidades de las 
personas que viven cerca o que po-
drían estar visitando la zona.

d) Topografía y microclima: Tanto la 
topografía como el microclima de 
un lugar pueden restringir o en-
cauzar las funciones que tendrá el 
área a restaurar.

Con base en el diagnóstico de la 
zona se pueden establecer la o las funcio-
nes que tendrá la zona a restaurar:

a) Social: Embellecimiento; cultural; 
recreación de niños, adultos, adulto 
mayor y/o deportistas.

b) Mitigación de problemas ambien-
tales: Ruido, humo, temperatura, 

viento, plagas, inundaciones, desli-
zamientos, etcétera. 

c) Protección de vida silvestre: Protec-
ción de una especie en particular o 
de un ecosistema, corredor biológi-
co, etcétera.

d) Mixto: Con frecuencia las ciuda-
des necesitan que las zonas verdes 
cumplan varias funciones, por lo 
que se deben intensificar los ele-
mentos de seguridad.

Para iniciar la generación de un 
plan de restauración, es necesario loca-
lizar un bosque de referencia. Este bos-
que debe ser el más cercano posible, para 
tener las condiciones climáticas más pa-
recidas al ecosistema original del área a 
restaurar. También ha de estar bien con-
servado y poseer un tamaño adecuado, 

Juan José Pucci. Vista del Museo del Niño, San José, Costa Rica.
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de modo que permita analizar la estruc-
tura y composición del bosque y servir 
como fuente de semillas y colonización. 
En zonas urbanas, a veces es muy difí-
cil encontrar un bosque que reúna esas 
características. En la figura 1 se puede 
apreciar los remanentes boscosos de la 
principal área metropolitana de Cos-
ta Rica, que podrían considerarse como 
bosques de referencia. Cuando el bosque 
de referencia no reúne las característi-
cas adecuadas, se puede recurrir a una o 
varias de las siguientes alternativas:

a) Márgenes de los ríos: En Costa 
Rica, la Ley Forestal 7575 pro-
tege los márgenes de los ríos, de 
modo que forman una especie de 
corredores biológicos o greenways 
que atraviesan campos de cultivo 
y ciudades, y conectan muchos de 
los bosques remanentes. No obs-
tante, si se utiliza esta alternativa 
se debe tener en cuenta que los 10 
a 50 metros de protección que dic-
ta la ley no siempre se cumplen; en 
muchos sitios esta área se reduce 
a 1 metro y, a veces, menos. Aun 
cuando se respete el área de pro-
tección, esta es muy estrecha para 
quedar libre de la influencia de la 
dinámica natural de los ríos y para 
representar un bosque adecuada-
mente. La dinámica propia de los 
ríos hace que el cauce cambie, 

sufra derrumbes, etc., por lo que 
las especies pioneras y de áreas 
abiertas resultan más frecuentes 
de lo que en realidad son en el in-
terior de un bosque. No toda la ve-
getación es nativa, con frecuencia 
se encuentran frutales y bambu-
dales. Además, la contaminación 
de las aguas y los desechos sólidos 
que arrastran afectan la fauna.

b) Registros históricos: Se puede re-
currir a los herbarios y museos 
para analizar la presencia de es-
pecies. Desafortunadamente, esos 
registros fueron hechos solo con 
la intención de registrar las es-
pecies, no la estructura de las po-
blaciones, por lo que no es posible 
extrapolar cuán frecuente era una 
especie. Por otra parte, estos re-
gistros están sesgados por las pre-
ferencias y grupos en que se espe-
cializó el recolector.

c) Bosques pequeños: Dentro de las 
zonas urbanas se han conserva-
do algunos bosques pequeños por 
iniciativas tanto privadas como de 
los gobiernos. Aunque loables, si-
guen los patrones ya conocidos en 
la biogeografía de islas: cuanto más 
pequeños, menos especies pueden 
albergar; mayor deriva genética; 
cuanto más alejados de los bosques 
grandes, tanto menos diversos, etc. 
También el efecto de borde es más 
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notable en esos bosques y sus condi-
ciones ambientales (humedad, tem-
peratura) son más inestables.

d) Bosque con el mismo ecosistema 
pero lejano: Un bosque que se con-
sidere equivalente puede ser muy 
útil; no obstante, muchas especies 
pueden ser distintas aunque cum-
plan el mismo papel ecológico.

Una vez que se realizaron los estu-
dios y se tiene una idea clara del patrón 
que se debería copiar en el área a restau-
rar, es necesario contemplar los siguien-
tes elementos:

a) Diseño arquitectónico: Ese diseño 
debe tener presente las necesida-
des sociales, evitar los problemas 

Figura 1. Remanentes boscosos de la principal área metropolitana de 
Costa Rica (en negro) que podrían ser utilizados como bosques de 

referencia en proyectos de restauración de zonas verdes. 
(Debido a su estrechez, las márgenes protegidas de 

los ríos no están en la misma escala
del resto del mapa.)
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sociales detectados, remediar las 
problemáticas ambientales y fortale-
cer la protección de la biodiversidad.

b) Remediación del terreno: En caso de 
que tenga problemas de erosión, con-
taminación, etc., el plan debe conte-
ner elementos que con el tiempo eli-
minen o mitiguen esas dificultades.

c)  Selección de especies: Aparte del 
análisis del bosque de referencia, 
es importante considerar el uso y 
la función que tendrá cada sector 
del área a restaurar. Por lo tanto, 
pudiera ser que en algunas zonas 
se necesite plantar especies in-
troducidas y ornamentales, y que 
para restaurar otras sea necesario 
construir un invernadero de espe-
cies nativas. 

d)  Plan de monitoreo: Se debe revisar pe-
riódicamente la evolución de la zona 
restaurada para asegurarse de que no 
hay especies plaga y que se está cum-
pliendo la función que se requiere.

En la generación del plan de restau-
ración se debe tener presente una serie 
de principios biológicos que afectarán el 
desarrollo del área:

a) El ecosistema original fue un bosque 
tropical, por lo que se mantienen 
elementos, fenómenos ecológicos y 
características abióticas propios de 
bosques tropicales. Estos bosques 

son sistemas muy complejos y, des-
afortunadamente, poco entendidos 
y estudiados. No obstante, aunque 
sea fragmentada, sí existe alguna 
información que puede ayudar a 
entender: las cadenas tróficas; la ri-
queza, características y función de 
los microambientes; los procesos de 
sucesión y selección natural; diver-
sidad; dinámica de especies oportu-
nistas; etcétera.

b) El ecosistema urbano actual tiene 
una serie de características bióticas 
y abióticas típicas que, en cierta for-
ma, podrían considerarse como una 
desertificación del ecosistema tro-
pical (Barrientos y Monge-Nájera 
2011a). La vegetación y fauna ur-
banas incluyen una gran variedad 
de especies introducidas y oportu-
nistas, además su composición está 
influenciada por las actividades hu-
manas (Sukopp, 2008).

Finalmente, es indispensable, para 
el éxito del proyecto, involucrar a los ac-
tores sociales más importantes y estre-
chamente relacionados. Se ha demostra-
do que el grado de éxito de un proyecto 
aumenta si se logra establecer conexiones 
emocionales fuertes, satisfacción sicoló-
gica con la actividad o sus productos, así 
como lazos sociales cooperativos y gratos 
entre los participantes (Newman y Jen-
nings, 2008).
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CRITERIO AMBIENTAL FILM FEST 
(CRAFF) -Festival Internacional de Cine 
del Medio Ambiente en Costa Rica- 
intenta incrementar el reconocimiento 
de la importancia de preservar nuestro 
hábitat y, asimismo, colaborar con el 
enriquecimiento del panorama cultural 
del país.
CRAFF fue declarado “Evento de Interés 
Cultural” por la Presidencia de la 
República y el Ministerio de Cultura y 
Juventud a partir de su Primera Edición, 
la cual se llevó a cabo en 2010, y desde 
entonces ha contado con la participación 
de muchas obras audiovisuales, 
principalmente largometrajes 
documentales, provenientes de más de 25 
países.
En sus ediciones anteriores, el Festival 
también contó con numeroso público 
(incluyendo muchos estudiantes de 
escuelas, colegios y universidades) y 
con la presencia de más de 50 invitados 
especiales (representantes del 
Sistema de Naciones Unidas en Costa 
Rica, embajadores, representantes 
de las administraciones nacionales y 
regionales, productores y realizadores 
cinematográficos y expertos en temática 
medioambiental).

Este Festival nace en el momento en que el 
mundo está en una encrucijada ambiental 
especialmente peligrosa. El cambio 
climático acelerado, la degradación de 
diversos ecosistemas, el ritmo anormal 
de extinción de múltiples especies y el 
agotamiento de las fuentes de energía en 
uso son algunas de las manifestaciones de 
la crisis ambiental que sufre la Tierra.
CRITERIO AMBIENTAL FILM FEST 
(CRAFF) se vale de la cinematografía, 
como arte de representación de imágenes 
en movimiento y uno de los principales 
medios de comunicación colectiva y 
de expresión cultural, para intentar 
no solo informar, sino también educar 
y sensibilizar a un numeroso público, 
enfatizando en la juventud y la niñez.
La Tercera Edición de CRAFF se llevará 
a cabo del 31 de mayo al 8 de junio de 
este año 2013, proclamado por Naciones 
Unidas como “Año Internacional 
de la Cooperación en la Esfera del 
Agua” (http://www.unwater.org/water-
cooperation-2013/events/worldwide-
events/events-list/en/), y tendrá como 
sede principal el Auditorio Alberto 
Brenes C. de la Facultad de Derecho de la 
Universidad de Costa Rica (http://www.
criteriofilmfest.org/).
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